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    Sinopsis 
 
      
 
    Ella solo buscaba un poco de emoción en su vida y acabó casada con… un libertino 
 
    Lady Amelia vive sometida por una madre controladora que la ha convertido en una muchacha introvertida y sin encanto. Hasta que una noche, en un arranque de rebeldía, besa a un libertino. 
 
    El conde de Dowkins está rodeado de todo tipo de rumores que lo han convertido en un paria de la sociedad. Sin importar las consecuencias vive su vida al máximo, hasta que una noche se deja llevar por el impulso de besar a una desconocida. 
 
    Sus vidas cambiarán al ser descubiertos, y acordarán un matrimonio de conveniencia. Hasta que el deseo y el amor les haga entender que al corazón no se le pone barreras. 
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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    
     -¡A 
 
   
 
    melia! Enderézate, querida —gritó Lavinia mientras revolvía entre coloridos vestidos de seda, buscando el más atractivo.  
 
    Ella frunció el ceño y se incorporó con gesto agotado por la tirantez de su corsé. Su vientre se veía extremadamente plano y sus pequeños pechos parecían subidos hasta la clavícula. Era el colmo de la moda, pero opinaba que no merecía la pena el esfuerzo, aunque a su madre le diera un disgusto.  
 
    —Oh, Amelia, ¡este quedaría precioso! —Levantó un vestido de seda roja con cintura imperio, fruncido alrededor del busto y grandes mangas abullonadas.  
 
    Ella tragó saliva y descubrió otro similar, pero de color azul y formando delicadas filigranas con hilos plateados. Levantó el dedo como si dudara y su madre la miró extrañada.  
 
    La vizcondesa de Laurens se detuvo y sostuvo el vestido rojo frente a ella, con los ojos azules entrecerrados por la curiosidad. 
 
    —Me gusta más el vestido azul que llevé a la cena en la Abadía de Hyrst, madre —tartamudeó sin cerrar la boca al concluir la frase.  
 
    Las manos le temblaban y estaba preocupada ante la posibilidad de que su madre le riñera por diferencia de opinión. 
 
    Lavinia apretó ligeramente los labios. 
 
    —Qué bien, querida. —Continuó desabrochando los botones de la espalda del vestido rojo para que su hija pudiera ponérselo—. El azul no es un color adecuado para un baile de máscaras. Ya deberías saberlo. El rojo significa poder y la riqueza. Te aseguro que cualquier hombre de gran estatus se sentirá atraído por la mujer que elija un color tan atrevido. 
 
    Las mejillas de Amelia ardieron de vergüenza, al comprender que era demasiado inmadura e ingenua para comprender el sencillo lenguaje de la vestimenta femenina. Aunque creía que un color claro podría hacer que destacara, su madre debía de tener razón. Casi siempre pensaba que la tenía.  
 
    —Sí, por supuesto aceptó—. Tiene razón. 
 
    Lavinia soltó una suave carcajada y sostuvo el vestido delante de ella. Por un momento, miró entre la prenda y su hija, con el rostro torcido por el escrutinio.  
 
    —Oh, cielos. —Suspiró con fuerza, antes de entregarlo a la doncella con impaciencia—. Primero debes darte la vuelta. 
 
    Amelia se giró lentamente, de espaldas a su madre, con el decorado biombo frente a ella. La madera estaba teñida de oscuro y tallada con elegantes diseños.  
 
    Lavinia retiró la ondulada melena de su hija por encima de su hombro. 
 
    —¡Es la temporada de Londres, querida! Te dije que no debías atiborrarte de comida durante la cena, aunque tu hermana lo hiciera. Ella está embarazada, pero tú no tienes excusa.  
 
    Amelia se estremeció cuando los fríos dedos de la doncella reajustaron los cordones de su corsé.  
 
    Justo cuando sentía una oleada de alivio, inhaló con fuerza y la criada tiró con fuerza, apretando más las cintas en su espalda.  
 
    Jadeó con la boca llena de aire y se tambaleó. Su madre la levantó por un brazo, antes de hacerla girar, tirando de ella.  
 
    —¡Perfecta! Ahora eres la viva imagen de la divinidad. Este no es un vestido hecho para mujeres rellenitas. 
 
    Las costillas de Amelia parecían partirse bajo la presión del corsé. Le ardían los ojos de vergüenza, por ser demasiado glotona y por la aguda punzada de resentimiento que sentía en el estómago.  
 
    Las demás jóvenes damas londinenses debían estar tan erguidas como alfileres en sus vestidos, balanceándose sobre sus pies con ligereza y una sonrisa obediente. Sin embargo, allí estaba ella, demasiado diferente para considerarse normal.  
 
    Lavinia subió el vestido por sus hombros y se lo abrochó. Luego se apartó y la miró con gesto complacido. 
 
    —Perfecto. Aquí tienes los guantes. —Puso un puñado de seda en sus manos—. Póntelos mientras busco la máscara que llevarás. 
 
    —Creo que la de los peridotos quedaría elegante, madre.  
 
    —No, no, querida. Llevarás esta. —Sacó del cajón de armario una de perlas negras, con una larga pluma oscura que ondeaba en la parte superior—. Los peridotos son para las chicas sin autoestima. Una máscara negra convencerá a un hombre de éxito, de que tienes la suficiente seguridad en ti misma para soportar el peso de su fortuna.  
 
    Caminó con decisión hacia el tocador, donde dejó la máscara e indicó a su hija que se sentara en el taburete que había frente a ella. 
 
    —Está bien, madre. —Aquello resultó ser un ejercicio tremendo para ella, que apenas podía respirar mientras estaba de pie. 
 
    —Debes recordar cómo fue tu primera temporada. Estas chicas son perversas, alardean de su alta clase social y belleza para conseguir casarse con un hombre rico. A ti no te eligieron en tu primera temporada. Sin embargo, este año, las cosas serán diferentes porque tienes algo de lo que carecen ellas, estás bien educada y vestirás diferente. Llamarás la atención y tienes más experiencia. 
 
    —Por supuesto, madre —asintió de forma instintiva, sin hacerle mucho caso. 
 
    —Esta noche, habrá una exquisita variedad de pretendientes disponibles. Podrías fijarte en el duque de Northhest, incluso me conformaría con el hijo del marqués de Dormeton. Oh, Dios... y ni se te ocurra bailar con ese descarado conde de Dowkins. No sé por qué tu cuñado tiene esas amistades. Has oído lo que dicen de él, ¿verdad, querida? 
 
    —Yo…  
 
    Su madre la interrumpió y no la dejó terminar la frase. 
 
    —Sí, se ha puesto en duda su procedencia. No es de sangre noble y todas las damas de alta sociedad lo saben. Por supuesto, nunca difundiría un rumor tan malicioso si no estuviera segura de que es cierto. Diana me lo dijo. 
 
    —Las veces que lo vi, me pareció un hombre agradable. 
 
    —Amelia, querida, qué inocente eres —La Vizcondesa negó con la cabeza. 
 
    Tras unos instantes de ininterrumpidas cavilaciones, sobre los hombres de la velada, su madre guardó silencio y observó a la doncella que recogía un surtido de horquillas y adornos para hacer un peinado magistral. Le dio una palmada en la mano y la obligó a dejar caer al suelo un broche de peridoto.  
 
    La criada se quedó de pie, mirándose la mano vacía como si tratara de averiguar qué había salido mal, exactamente. 
 
    —¿Estás sorda? —le gritó—. ¡He dicho que nada de peridotos! 
 
    Amelia se miró en el espejo y frunció el ceño al ver sus mejillas rubicundas y el brillo del sudor en la frente. Sus ojos eran del mismo tono azul que los de su madre y su cabello igual de claro y fino. Sin embargo, siempre había tenido la sensación de que su madre poseía algo más que ella no tenía.  
 
    Tal vez un gran sentido de saber cuál era su sitio, que la impulsaba a cumplir con sus deberes con tanta suavidad como una pluma de tinta al deslizarse por una página limpia. Pero eso era algo inalcanzable para ella, que se sentía constantemente fuera de lugar. Como si su vida ya estuviera decidida, sin poder opinar. 
 
    Si por ella fuera, estaría escribiendo sus propios poemas en una casita junto al mar, con un marido inteligente al que le gustara mantener largas conversaciones. Pero, por supuesto, no había tal vida en el horizonte de la hija del vizconde de Laurens. Y a pesar de sus esperanzas, tenía claro que cumpliría los deseos de su madre; de modo que quedara satisfecha y la dejara en paz.  
 
    Solo así podría conservar algo de intimidad.  
 
    El peso de sus obligaciones era tan grande como el dolor de sus costillas. No pudo evitar que se le escapara una lágrima, que rodó por sus pálidas mejillas hasta detenerse en la punta de su barbilla. 
 
    —¡Oh! No debes preocuparte, querida. —Lavinia esbozó una sonrisa tensa—. Te pondremos presentable en menos de una hora. 
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    El grupo rugió de risa, pero el sonido apenas retumbó en comparación con el ruido que Jonathan tenía en la cabeza. Miró a los hombres que tenía delante, vio que cada uno llevaba una máscara distinta e iba vestido a la perfección, y se sintió un impostor. Después de todo, eso era lo que decían de él. Entre las sonrisas y las palmaditas en la espalda se escondían muchas indirectas. No creían que se lo mereciera y, en cierto modo, tenían razón. 
 
    —He oído que has encontrado cobre en Rifton —comentó lord Posey, sonriendo al noble que tenía al lado.  
 
    Jonathan miró a su alrededor y tomó nota de sus acompañantes. La cabeza de su primo George estaba inclinada como si tratara de demostrar que era receptivo a la información. Richard parecía preocupado con otra cosa, tal vez la llegada de su primer hijo ocupaba sus pensamientos. 
 
    —Oh, sí, cobre. Tal y como predijo mi padre hace años —respondió el hombre.  
 
    —No dudarías de él, ¿verdad? 
 
    El grupo explotó en otra carcajada, como si todo formara parte de una representación. Años atrás, habían sido buenos amigos. Luego, cuando se extendió el rumor sobre su linaje, la alta sociedad le dio de lado, a pesar de haberlo aceptado de forma efusiva. 
 
    Solo unos pocos hicieron caso omiso de los cotilleos. Su tía Cordelia y su amigo Richard, duque de Hyrst, habían permanecido a su lado durante los peores momentos. Después de cinco años de cháchara, parecía que el tema del linaje de Jonathan ya no estaba en boca de nadie, pero el conocimiento aún parecía flotar en el aire como un olor desagradable. 
 
    —¿Cobre? —se interesó Jonathan, aclarándose la garganta—. Debe de dar un buen dinero. 
 
    —Dinero fácil —replicó el Lord—. Y con mi hacienda trabajando de forma tan eficiente, soy libre para concentrarme en asuntos más delicados. Imagino que no has tenido tiempo desde la muerte de tu padre. 
 
    Jonathan reprimió el instinto de arrugar la nariz con repulsión.  
 
    —Gracias por tu preocupación, pero tengo mucho tiempo libre para actividades de caballeros. —Se pasó una mano por la frente con frustración, despeinando accidentalmente su oscuro cabello. 
 
    —Y ocupaciones del corazón —comentó lord Posey, con una sonrisa que daba a entender que se trataba de una broma.  
 
    Sin embargo, Jonathan sabía que no era así. Si había un rumor que no podía negar, era que conocía muy bien a algunas de las mujeres más elegantes y de peor comportamiento de todo Londres. 
 
    —Sí, los rumores son ciertos. ¿Eso me convierte en un grosero? Tal vez. De todos modos, pareces molesto porque he tenido más suerte con el sexo débil que tú —espetó Jonathan con sorna. Richard le lanzó una mirada de advertencia, advirtiéndole que no hablara más de la cuenta, aunque ya era demasiado tarde, porque continuó—: De verdad, caballeros. Quizá las tornas cambien esta noche para vosotros. Intentaré ser respetable y os daré una oportunidad. Puedo ser un libertino, pero no os atreveréis a decir que soy poco generoso. —Sonrió al encontrar graciosas sus propias palabras. 
 
    George, su primo más desagradable, se apresuró a hablar.  
 
    —Creo que la mayoría de los presentes buscan una novia esta noche, no una conquista. —Parecía una admisión de culpa más que de valor.  
 
    Debido a su genética, Jonathan era centro de todas las miradas agradables allá donde iba y hablaba, mientras que George pasaba desapercibido. Además, tenía el horrible hábito de chasquear la lengua cada vez que empezaba una nueva frase. 
 
    —Ah, habla por ti —le advirtió Jonathan—. A veces un caballero debe dedicarse, de vez en cuando, al placer por el placer. O nuestra fortuna y escala social no servirán para nada. 
 
    George frunció el ceño, antes de recuperar la amable fachada que utilizaba antes de salir de casa. Todos los hombres tenían dos caras: una, la real que solo unos pocos allegados conocían y, otra, la que mostraban en público. 
 
    Dio un paso atrás y echó un vistazo por el salón de baile. Elegantes damas daban vueltas, con el pelo cubierto de oro, perlas y otras galas. También llevaban una máscara de distinto color que ocultaba sus rasgos. Parecía que todo el mundo era feliz, pero después de echar un vistazo al reloj de pie que había al fondo, estaba claro que no había pasado tiempo suficiente para marcharse. 
 
    La presión social, los insultos disimulados y la desesperada necesidad de algo más le carcomían el pecho, haciéndole sentir vacío y entumecido. El difunto conde de Dowkins siempre había parecido tan lleno de vida y vibrante, casi hasta el día de su muerte. Jonathan también había sido despreocupado, pero no podía evitar preocuparse de que su padre no lo tuviera tan fácil como parecía, sino que simplemente lo llevara mejor.  
 
    A Jonathan no le gustaba pensar que era débil, pero a veces temía que sus propias pesadillas fueran una dura verdad a la que pronto tendría que enfrentarse. 
 
    —Y tú, Richard, ¿dónde está tu esposa? ¿Esperas convencer a alguien de que sigues soltero? —comentó otro de los caballeros. 
 
    —No, no. Pearl está ahora mismo embarazada y no se me ocurriría provocarla. 
 
    Richard era otro al que no veía sentando la cabeza y abandonando tan pronto. Sin embargo, contra todo pronóstico, parecía feliz con ella y Jonathan se alegraba por él. No obstante, sabía que siempre seguiría echando de menos una vida aventurera y sin ataduras con su mejor amigo.  
 
    Algunos creían que estaban emparentados. Parecían cortados por el mismo patrón. Los dos tenían problemas para dejarse llevar y un ingenio que les había metido en algún lío. Sin embargo, desde que Richard estaba casado, tenía más cuidado con lo que decía.  
 
    Aunque rivalizaban en altura, y ambos tenían una mandíbula fuerte, a Jonathan le gustaba pensar que no parecía tan intimidante como Richard, a pesar de sacarle algún centímetro. 
 
    Finalmente, comenzaron a hablar de tierras y él se inclinó ligeramente para levantarse, incapaz de reprimir una sonrisa al sentir que habían iniciado una conversación peor que cuando se unió a la otra.  
 
    —Ha sido un placer, caballeros —se despidió, mientras ignoraba algunos murmullos de desaprobación.  
 
    Richard le dirigió una mirada cómplice, mezcla de decepción y diversión en sus ojos oscuros, y él respondió encogiéndose de hombros. 
 
    Se paseó con confianza por el salón de baile, antes de ver a su tía Cordelia que observaba a su hijo desde el otro lado. Percibió en ella un brillo especial en sus ojos y pareció aliviada por saludarlo. Sonrió en su dirección y agitó un adornado abanico púrpura ante su cara. Aunque iba bastante arreglada, algunos de los rizos que caían a ambos lados de la cabeza estaban pegados a la piel por el sudor.  
 
    Hacía demasiado calor para una noche de marzo y el ambiente en el interior de la mansión se había vuelto sofocante. 
 
    —Oh cielos. Oh, cielos —tarareó con sorna—. Miren al apuesto y codiciado conde de Dowkins, señoras. ¡Aquí viene! —Por supuesto, no había tales damas alrededor para escucharla.  
 
    Siempre había sido una experta en tomarle el pelo. 
 
    —Tía Cordelia —la saludó con una sonrisa—. Qué baile tan estupendo has organizado. —Ella extendió la mano, tiró de él a su lado y le pellizcó discretamente el costado, obligándolo a dar un pequeño respingo—. ¡Ay!  
 
    —¿Cuántas temporadas deben pasar antes de que tomes una esposa?  
 
    —¿Cuántas temporadas pueden pasar antes de que tú me elijas una esposa? 
 
    Ella se echó a reír y le dio una palmada en la espalda.  
 
    —Hay muchas damas preciosas aquí, esta noche. ¿Es tan difícil elegir una? 
 
    —Sobran las explicaciones. Sentar la cabeza y formar una familia suena al final de la historia, en lugar del principio. 
 
    —Me temo que no tienes ni un hueso romántico dentro de tu cuerpo —murmuró ella. 
 
    —No. Lo tengo. Pero debes considerar inusualmente afortunado a quien es capaz de enamorarse de su cónyuge. —Agitó las manos delante de ella y agregó—: La vida de un hombre no es tan larga como para desperdiciarla. Así que no, simplemente no tengo prisa por casarme. 
 
    La tía Cordelia suspiró y chasqueó suavemente la lengua.  
 
    —El pobre George está deseando que esta temporada sea la última, pero yo no... —Hizo una pausa, con los labios contraídos con disgusto, como si le preocupara decir algo de lo que se arrepintiera—. ¿Lo crees preparado? Me temo que está demasiado envuelto en la arrogancia de la juventud, como para preocuparse de verdad por una familia. —Sus ojos se humedecieron, al ver a su hijo bailar con una joven que era bastante más alta que él. 
 
    —¿Acaso importa? —preguntó en voz baja, con los ojos grises mirando a su primo mientras giraba en círculos con alegría—. Quizá encuentre una mujer tan madura como él con la que compartir sus días. 
 
    Los sonrosados labios de Cordelia descendieron consternados.  
 
    —Tal vez, pero en esta temporada tengo esperanzas para ti. ¿Harías lo correcto, si fuera necesario? Creo que estás preparado, pero tienes miedo de admitirlo. 
 
    Jonathan exhaló, desinflándose como un paño de seda caído sobre la mesa de la cena.  
 
    —No pareces decepcionada. 
 
    —¿Decepcionada? —Ella sonrió con facilidad—. Mi querido sobrino, me temo que nunca podría estarlo. No, contigo. 
 
    —Eres demasiado comprensiva conmigo —advirtió él, bajando la voz—. Te aseguro que me siento realizado tal y como soy. 
 
    Normalmente, Cordelia era el refugio contra la tormenta, pero esa noche estaba diferente. Al verla tan seria, se le encogió el estómago y temió que ella supiera algo que él ignoraba. 
 
    Frunció el ceño y su tía se encogió de hombros, guiñándole un ojo con tacto.  
 
    —Ahora, déjame sola para que todos puedan apreciar mi vestido. Además, ¿Cómo pretendes llamar la atención de una joven si te pasas todo el tiempo pegado a mí? Ve y baila con alguna dama. 
 
    Jonathan negó con la cabeza y resopló con gesto divertido. Sin decir nada más, se despidió de ella con una reverencia y salió hacia el vestíbulo. Se alejó por el pasillo, con los zapatos chasqueando suavemente contra el suelo de mármol y se detuvo, respiró hondo y dio un rodeo, saliendo por la puerta trasera a los tranquilos jardines.  
 
    Desde allí, se escuchaban los apagados compases de la música. A través de los ventanales, podían observarse los rostros de las jóvenes damas que reían, mientras sus exigentes madres las observaban, ansiosas de que un apuesto pretendiente las invitara a bailar. 
 
    Aquello resultaba patético. Simplemente apestaba a desesperación. ¿Quién querría ser aceptado en la alta sociedad? Todo era un espectáculo del que no deseaba formar parte. 
 
    Y fue entonces cuando lady Amelia, hija del vizconde de Laurens, llamó su atención. Ya se había fijado en ella antes, porque Richard estaba casado con su hermana mayor, pero aquella noche estaba casi irreconocible. Llevaba una gran cantidad de joyas que la hacía parecer más segura de sí misma de lo que realmente era. Y, sin duda, era guapa, pero demasiado recatada y tímida para llamar su atención.  
 
    Sin embargo, pensara lo que pensara, no pudo apartar los ojos de ella. Se adentró en la noche para contemplarla y vio que pasaba por delante de las ventanas, como si se escondiera del resto de los invitados, igual que él.  
 
    Era gracioso, aunque supuso que a ella no le haría ninguna gracia. 
 
    Jonathan había visto tantas mujeres guapas a lo largo de su vida, que todas terminaban teniendo el mismo aspecto. Pero Amelia era única. Su nariz era pequeña, con una protuberancia en el puente. De perfil tenía un aspecto regio. Sus cejas siempre estaban levantadas, lo que sugería que estaba eternamente inquieta, pensando en lo que podría haber a la vuelta de la esquina.  
 
    No parecía ser de las que alentaban el mal comportamiento, como su hermana. Ese pensamiento le hizo sonreír y se dio la vuelta para mirar hacia los jardines, mientras el aire frío le rozaba las mejillas. 
 
    No volvió mirarla, pero ella se le había quedado grabada en la mente, indeleble como la punta afilada de un sueño que no dejara de dar vueltas en la cabeza mucho después de despertarse. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
   A melia sintió un nudo en la garganta al entrar en el salón de baile. Sobre su cabeza, las relucientes lámparas de araña estaban llenas de velas brillantes. De las paredes colgaban cálidas telas que cubrían los grandes ventanales. En un rincón del salón, los músicos llenaban la sala con sus acordes. El aire era caliente y denso, y a ella le estallaban los costados por la falta de oxígeno. No era posible respirar lo bastante profundo para quedar satisfecha. Lavinia la agarró de la muñeca y tiró de ella hacia una mujer redonda, que sonreía y llevaba un vestido púrpura.  
 
    Sus rizos oscuros colgaban con fuerza de la parte superior de su cabeza, encrespándose con el calor. A su lado había un hombre joven. Era casi tan alto como ella y de pelo castaño y ondulado. Tenía las mejillas llenas y la punta de la nariz roja.  
 
    Al mirarla, mostró su interés casi de inmediato. 
 
    —¡Cordelia! ¡Qué maravilla! —Lavinia levantó los brazos en señal de celebración, provocando una risa amistosa de la viuda lady Person. 
 
    —Me alegro mucho de haya venido esta noche y, por supuesto, usted también, Amelia. Está espectacular. —Mientras hablaba, el joven se acercó a su lado y trató de llamar su atención con torpeza. Finalmente se aclaró la garganta—. ¡Oh! ¿Dónde están mis modales? —La mujer se echó a reír, a modo de disculpa—. Este es mi hijo, George. George, te presento a la vizcondesa de Laurens y a su encantadora hija, lady Amelia. 
 
    George extendió su mano hacia ella, casi ignorando a su madre, e hizo una reverencia.  
 
    —Milady, ¿puedo ser tan atrevido como para pedirle un baile? 
 
    Amelia se mordió el labio y contuvo una sonrisa. A veces se sentía eclipsada por toda la gente que había alrededor, pero que se fijaran en ella tan pronto le resultó bastante agradable. Miró a su madre, que le respondió con el ceño fruncido.  
 
    No importaba lo que quisiera decir, porque había un joven dispuesto a darle un respiro de ella y eso era bastante tentador. Hizo una reverencia y le tendió la mano. 
 
    Él la condujo hasta la pista de baile mientras una suave música de violín llenaba el ambiente. Tomó su otra mano y la llevó por el salón de baile, casi a un brazo de distancia. Miró al suelo nervioso, con las mejillas cada vez más rojas.  
 
    —Qué reconfortante es conocer a una mujer tan extraordinariamente bella —le dijo—. Debe de ser su primera temporada. 
 
    Ella sacudió la cabeza con recato. No valía la pena corregirle, pero su madre debía de tener razón. Aquel vestido no estaba hecho precisamente para una solterona como ella, y la gente se daba cuenta. 
 
    —Entonces, el año pasado no debimos coincidir. 
 
    —El rojo es una elección atrevida —observó él—. Sin duda, es un color que indica que es una dama muy decidida. 
 
    —No —admitió ella—. Creo que mi madre tiene más confianza en mí que yo. 
 
    George sonrió, haciéndola girar. Amelia lo miró con amabilidad, alejándose un poco de él mientras bailaban. Era bastante agradable, pero había algo en su forma de hablar que parecía pegajoso, como si la estuviera provocando con palabras acarameladas y sin sustancia. Tropezó un poco, pero se recuperó con elegancia y siguió bailando. 
 
    —Creo que nos conocemos. ¿Su hermana es la esposa del duque de Hyrst? —Amelia asintió—. Es un querido amigo de mi primo, el conde de Dowkins.  
 
    Ella frunció ligeramente el ceño, aunque no estaba segura de que él lo hubiera notado. 
 
    —Ah, sí. Recuerdo haberlo conocido —reconoció ella—. Más allá de eso, me temo que es casi un extraño como para tener una opinión. 
 
    —¿Su hermana y usted son íntimas? 
 
    —Es mi mejor amiga y confidente. 
 
    —¿Está muy unida a sus hermanos? 
 
    —Podría haberlo estado, si no fuera porque soy hija única. —Terminó con una sonrisa.  
 
    La canción terminó y Amelia se retiró rápidamente, apretando las manos para deshacerse de la sensación de su tacto. No debía precipitarse con él. Era demasiado pronto para decidir si un caballero perfectamente educado no merecía su atención. En ese momento, para mantener a raya a su madre, debería estar dispuesta a conformarse con la atención de un amable desconocido, aunque la chispa del romance no estuviera por ninguna parte. 
 
    —Gracias. —Hizo una cortés reverencia. 
 
    —Ha sido un placer —aseguró ella. 
 
    Por el rabillo del ojo, vio que su madre le hacía señas discretamente para que se acercara. Respiró hondo y cruzó el salón de baile, sujetándose el dobladillo del vestido para que no arrastrara por el suelo. 
 
    —¡Amelia! —siseó con voz mordaz—. ¡Qué pérdida de tiempo! Ese caballero es un soltero del montón con un mísero título. No merece tu atención. Deberías dedicarte a llamar la atención de alguien más adecuado. 
 
    Ella se armó de valor. La frustración se instaló en su pecho y la sangre llegaba a sus oídos como el estridente hervor de una tetera. Inspiró hondo y expulsó el aire, tratando de imaginar que alguien la había retirado del fuego, para quedarse chisporroteando sobre la encimera. 
 
    —¡Madre! ¿Cómo no iba a aceptar la invitación del hijo de la anfitriona? —Se clavó las uñas en las palmas de las manos al darse cuenta de lo enfadadas que sonaban sus palabras—. Permítame tomar mis propias decisiones. No puedo respirar. —No sabía si lo decía de forma literal, pero llevaba mucho tiempo sintiendo que se ahogaba. 
 
    —¿No puedes respirar? Procuro que mi hija encuentre un pretendiente apropiado y tú solo piensas en algo tan mundano. 
 
    La boca de Amelia formó un pequeño círculo al atragantarse con su respuesta. Volvió a tragar saliva y tomó aire de nuevo. 
 
    —No considero tan mundano quedarme sin aire y desmayarme. 
 
    —Oh. —Al escucharla, su madre pareció horrorizada y comenzó a mirar a su alrededor, como evaluando la cantidad de lenguas maliciosas que verían a su hija caer desplomada. 
 
    Amelia no dudó en aprovechar la oportunidad. 
 
    —Si me disculpa, me gustaría retirarme a alguna sala hasta que me sienta repuesta.  
 
    Antes de obtener su permiso, se alejó lo más rápido que pudo. Se apresuró por el pasillo hasta llegar a dos pesadas puertas inglesas de castaño. Las abrió de un empujón y el sonido resonó al otro lado del umbral. 
 
    Debía de ser la biblioteca de lady Cordelia. Estaba silenciosa y tranquila, ya que nadie más que ella esperaba quedarse leyendo en lugar de bailando toda la noche. Se apoyó en la recia madera de la puerta cerrada y soltó un suspiro. Después, sintió que la respiración se le quedaba atrapada, en algún lugar entre el apretado cordón del corsé y sus labios, y soltó un leve gritito.  
 
    Entornó los ojos, trastabilló hasta el sofá y se dejó caer, agotada por el calor y la falta de aire. Se quedó tumbada y observó las hileras de libros de las estanterías que cubrían la habitación. Varias velas proyectaban una tenue luz de resplandor anaranjado y largas sombras parpadeantes en la pared.  
 
    Cuando era más joven, las sombras le daban miedo, pero de adulta, se había dado cuenta de que era cosa de su imaginación. Y lo único que le daba más miedo que ser una solterona solitaria era la idea de que su madre nunca la dejara en paz. Algo tenía que cambiar o, de lo contrario, su vida sería horrible.  
 
    Cerró los ojos y respiró de forma entrecortada al sentir un dolor intenso en el pecho. 
 
    Metió los dedos en la parte superior del corpiño y, aunque estaba muy apretado, consiguió sacar un trozo de papel. Lo desdobló y acarició las dolorosas palabras que había escritas y que sabía de memoria. 
 
    No podía explicar la liberación que le proporcionaba escribir. Era un consuelo que tranquilizaba su mente y canalizaba todos los sentimientos desordenados que atenazaban su pecho. Podía plasmar todo su dolor y después mirarlo como si fuera una estatua congelada. 
 
    Le recordó que, aunque le doliera, solo era un momento en el tiempo. Y que, como todos los malos sentimientos, también éste pasaría algún día. 
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    Jonathan permaneció fuera hasta que la temperatura bajó tanto que estuvo dispuesto a desafiar el calor de la mansión para poder tomar una bebida caliente. Cordelia le había dicho que estaba en la biblioteca. 
 
    Se dirigió hacia la gran puerta de madera y entró en el vestíbulo que conducía a la gran estancia en la que había pasado su infancia jugando. Nunca leyendo, por supuesto, sino trepando por las escaleras y saltando repetidamente, hasta que estuvo seguro de que no sería capaz de volar.  
 
    Cerró las puertas tras de sí cuando oyó un fuerte grito ahogado. Tropezó hacia atrás y chocó con un bonito surtido de jarrones verdes que se tambalearon de un lado a otro. Antes de que Jonathan pudiera estirar la mano para sujetar uno, los dos restantes cayeron al suelo, haciéndose añicos al chocar contra los paneles de madera. 
 
    Dio un respingo y se estremeció al oír el ruido, antes de girarse para ver quién lo había asustado. En el sofá, la hija del vizconde de Laurens estaba agachada, mirando entre él y el jarrón roto, con la boca apretada por la sorpresa. Él le devolvió la mirada, sin saber qué pensar de la expresión de su rostro. 
 
    Y justo cuando las cosas llevaban demasiado tiempo en silencio, los dos empezaron a reírse. Jonathan no estaba seguro de quién había empezado a reír primero; pero la habitación se llenó de carcajadas hasta que Amelia se dobló, gimoteando y apretándose las palmas de las manos contra el costado. 
 
    Jonathan la miró preocupado y caminó hacia ella, dejando atrás el jarrón roto.  
 
    —¿Se encuentra bien? —Le extrañaba que estuviera sola en la biblioteca. 
 
    —Lo siento, no me encuentro muy bien —reconoció con un suspiro. Lo miró de reojo y frunció el ceño—. No se preocupe, milord, me recuperaré pronto. No quiero ofenderle, pero sería mejor que se marchara. 
 
    Él se cruzó de brazos. 
 
    —¿Yo? ¿Por qué tengo que ser yo quien se vaya? 
 
    Amelia le devolvió la mirada. Parecía fruncir el ceño, pero siempre tenía aquel aspecto. Sus labios apretados formaban un eterno mohín y la vio levantar la barbilla desafiante.  
 
    —Déjeme pensar. ¿Quizá porque soy yo la que no puede respirar y porque llegué primero? 
 
    Sorprendido, fue incapaz de evitar que una sonrisa de puro placer se apoderara de su rostro.  
 
    —Es usted demasiado descarada. No tenía ni idea. 
 
    —¡Es que estoy enferma! —Se levantó del sofá y sus piernas se tambalearon—. Estoy harta de tener que ser la que capitula constantemente ante los demás. ¿Cuándo me escuchará alguien? —gritó, antes de taparse la boca con las manos enguantadas.  
 
    Se tambaleó hacia atrás, tropezó y cayó de nuevo sobre el sofá verde oliva. 
 
    —¡Lady Laurens! —Jonathan corrió hacia ella y le giró la cara con la mano para mirarla a los ojos.  
 
    Ella parpadeó y la piel le ardió por el contacto de sus dedos. En ese momento, se le escapó de la mano un papel que cayó al suelo.  
 
    —Usted... —Él frunció el ceño, porque sabía cuál era el problema, pero no le parecía apropiado arreglarlo.  
 
    Se detuvo y le acarició la mejilla con la mano. La puso de lado y ella murmuró con la respiración agitada y entrecortada. Había desabrochado los botones de la espalda de vestidos más veces de las que admitiría, pero aquello le pareció más perverso. Era una sensación difícil de precisar. Nunca había tenido que hacer algo tan íntimo por generosidad. 
 
    La palidez de Amelia hizo que pasara a la acción. Rodeó con un dedo el cordón del corsé y tiró de la cuerda para sacarla del nudo. Amelia tomó una bocanada de aire y sus costillas se expandieron con rapidez. Inmediatamente, volvió a atar los cordones lo mejor que pudo, aunque mucho más flojos que antes. 
 
    Se quedó de rodillas con ella apoyada sobre sus brazos. Abrió los ojos, lo miró con las mejillas enrojecidas, y se dejó caer con rapidez en el sofá, como si intentara escapar de él. 
 
    —¡Lo siento! No era mi intención que... —Se interrumpió con los ojos muy abiertos y la mirada de una niña que espera un castigo, como si fuera culpa suya que él hubiera hecho tal cosa. 
 
    —Por favor, no se preocupe —la tranquilizó él, poniéndose en pie y dirigiéndose a una mesita al otro lado de la biblioteca. Destapó la botella de brandy y sirvió dos copas pequeñas. Le entregó una con el líquido ámbar hasta el borde—. Tome. Esto le ayudará a calmar los nervios. 
 
    Ella extendió la mano muy despacio, como si temiera que pudiera ser una trampa. Una vez que agarró la copa, traicionó sus temores y bebió todo el brandy de golpe. 
 
    —Cielos —murmuró Jonathan. 
 
    Amelia se limpió la boca con los guantes de seda que cubrían sus manos. 
 
    —Debería marcharse, no sea que alguien nos encuentre aquí. 
 
    Él se agachó y recogió el trozo de papel que se le había caído. 
 
    —¿Esto es...? —Al ver que ella alargaba la mano para intentar agarrar el papel, lo levantó por encima de su cabeza, intentando vislumbrar lo que no quería que viera—. ¿Lo ha escrito usted? Qué indecente. 
 
    —¡Pare! Devuélvamelo de una vez —exigió saltando del sofá.  
 
    Agarró sus brazos con las manos y terminó sujetándolo por las muñecas. Él retrocedió unos pasos sin permitir que lo alcanzara, hasta que Amelia se rindió y bajó la cabeza avergonzada. 
 
      
 
    «Mi corazón no es mío. 
 
    ¿Cómo puede, escondido en mi pecho,  
 
    sin que nadie lo haya tocado jamás 
 
    ni rozado con los dedos 
 
    pertenecer a alguien más? 
 
    Mi corazón es de otros 
 
    mis sueños son esbozos de artistas, reinas, dioses, 
 
    hombres y mujeres con más valor que yo.  
 
    ¿Cómo puedo atesorar algo con tanto cuidado 
 
    con tanta prudencia para no dejarlo caer 
 
    si mientras lloraba sobre la almohada  
 
    descubrí que pertenece a todos menos a mí?» 
 
      
 
    —Ah. —Jonathan bajó el brazo de golpe y le entregó el papel, después de leerlo.  
 
    Lady Amelia le dio la espalda y lo guardó con cautela el corpiño. Cuando se volvió, sus ojos seguían fijos en el suelo, con la garganta temblorosa. 
 
    —¿Podemos, por el bien de mi dignidad y reputación, fingir que nada de esto ha ocurrido? —Su voz apenas fue un susurro. 
 
    Él se sintió culpable por haberla humillado. Caminó hacia el sillón orejero que había junto a la chimenea y tomó asiento. Las brasas humeaban y se sintió empequeñecer por el calor. Escuchó que las pisadas de lady Amelia se alejaban hacia la puerta y suspiró, mientras trató de pensar algo con lo que retenerla. 
 
    —Su talento... —comenzó. Hizo una pausa y agregó—: Eso es algo que solo le pertenece a usted. Su voz es delicada, pero verla plasmada de una forma tan libre en el papel, es admirable. 
 
    Ella dejó de caminar y lo miró, con las cejas arqueadas en señal de incredulidad.  
 
    —Mi padre dice que es lascivo que una mujer escriba algo que no sea correspondencia. 
 
    —¿Lascivo? —Jonathan echó la cabeza hacia atrás burlándose de la idea—. Solo es lascivo si carece de talento. 
 
    —¿No cree que escribo mal? —Todavía no se atrevía a mirarlo. 
 
    —No, todo lo contrario. Y debería rebelarse. Sería un pecado mayor que escribir, no usar ese talento que le ha dado Dios. ¿No le parece? —Se encogió de hombros—. ¿Y qué? Estoy harto de que la alta sociedad controle mis acciones. Seguramente, mi reputación también le resulte exasperante, ¿me equivoco? 
 
    Ella siguió mirándose los pies.  
 
    —He oído rumores. 
 
    —¿Ve? ¿Y si son todos ciertos? ¿Cuál es el problema? Creo que la vida consiste en vivir. ¿Por qué no puede ser así de simple? 
 
    Amelia sintió que le ardían las mejillas de vergüenza y, al mismo tiempo, estaba pálida y sin aliento. El corsé era mucho más cómodo, después que lo aflojara, pero que alguien leyera algo tan privado la hacía sentirse vulnerable, como una oveja que estuviera esperando entrar en el matadero. Sin embargo, él le había dicho que sería una pena no seguir adelante, y eso era algo que ella nunca pensó que oiría. Era una sensación extraña e inusual ser comprendida. 
 
    —Creo que es nuestro deber ser criaturas virtuosas. No para los demás, sino para Dios —balbuceó en voz baja—. Yo tengo defectos. Me entrego a mí misma con demasiada frecuencia. Soy débil. 
 
    El conde de Dowkins analizó su rostro durante un minuto, como si no acabara de entender lo que había dicho. Incluso sonrió levemente, como para suavizar sus propias palabras.  
 
    —Los que se reprimen no suelen hacer historia —concluyó, después de unos segundos. 
 
    A Amelia le gustó cómo sonaba aquello, o quizá solo le gustó cómo sonaba su voz. No era áspera ni exigente. Tenía una suavidad que le hacía sentirse segura y cálida.  
 
    Incluso después de leer el poema, la trató como si fuera ella misma y no una copia de su madre o de la hija de su padre. Con él, por primera vez, sintió que era solo Amelia Jenderson y que, por una vez, era suficiente. 
 
    Dejó el retículo en el suelo, se sentó en el sofá y se deslizó en los cojines para que sus rodillas no estuvieran tan cerca de las de él.  
 
    —Eso parece cierto —admitió—. Pero me temo que confío más en el criterio de mi familia que en usted. No creo que tenga en cuenta mis intereses, ya que estamos sentados aquí solos y acaba de aflojarme el corsé. 
 
    —Eso está sacado de contexto —señaló—. No es tan inmoral. 
 
    —Uhm. —Ella sonrió y se preguntó si él habría disfrutado siquiera un poco.  
 
    Había oído historias sobre el Conde y sería una tonta si pensaba que la veía como algo más que una diversión. Aunque eso no le preocupaba mucho porque sabía que nunca se enamorarían, pero soñar despierta, con alguien nuevo, era emocionante. 
 
    Apartó la mirada en cuanto la suavidad de su mirada hizo que su corazón diera un respingo. Sus ojos eran de un color gris muy extraño: claros como el agua blanca, chispeantes y llenos de intensidad y pasión, tan ardientes que podían mirarte y hundirte. Mirarte y hundirte.  
 
    Amelia se pasó la lengua seca por los labios, con el cuerpo vibrante y tembloroso.  
 
    —Bueno, realmente creo que tendríamos problemas si alguien nos encuentra aquí. —Apretó con fuerza las yemas de los dedos contra el rígido cojín que tenía debajo, diciéndose a sí misma que debía levantarse e irse a pesar de la negativa de su cuerpo. 
 
    —¿Ha hecho algo malo? —se interesó él. 
 
    Ella abrió la boca para responder, pero no hubo respuesta. Solo lo miró y se preguntó si estaría loca por pensar así, o tal vez había bebido el brandy demasiado deprisa y se le había subido a la cabeza. Imaginó que él pensaba lo mismo y se dijo que lo único que necesitaba era un momento, antes de que los dos abandonaran la biblioteca, para no volver a hablar de nada de eso. 
 
    Le dolía el pecho como si la hubieran sacudido hasta marearla. Si no fuera por eso, él se habría alejado, ¿no? La habría dejado allí para que se muriera de vergüenza, pero no lo hizo.  
 
    Por fin, Amelia se levantó y apoyó una mano en el respaldo del sofá para estabilizarse, al darse cuenta de que perdía el equilibrio. Él alargó un brazo y la sujetó por la cintura. 
 
    —¿No debería volver al salón de baile? —le preguntó, mirándola. 
 
    —Debería. —Inclinó la cabeza para encontrarse con él hasta que no hubo más que una franja de aire caliente entre sus labios. 
 
    —La verdad es que sí, debería —le advirtió él, sin soltarla. Su susurro se oyó fuerte en el espacio que los separaba y en sus oídos. Los latidos de su corazón golpearon contra sus tímpanos—. Hablo en serio, milady —añadió, mientras pensaba que aquella damita se había metido en su cabeza. Y eso le resultaba divertido. 
 
    Amelia se inclinó más, hasta que sus labios se apretaron contra los suyos y sus dedos se enredaron en su pelo.  
 
    Tomó aire cuando él respondió con tanta emoción como ella. Lo acercó más, tirando suavemente de su cabello oscuro y, por un momento, estuvo segura de saber lo que sentía la luna cuando la eclipsaba el sol. Sus labios ardían de deseo y sus dedos estaban congelados, cada movimiento dolía de contención. 
 
    Desde su cintura, la mano de él recorrió la parte baja de su espalda. Ella se apartó, retrocediendo a trompicones, y sus pantorrillas chocaron con fuerza contra la mesita. Se llevó la palma de la mano a la boca y soltó un leve jadeo. La mano de él estaba de nuevo en su cintura, el calor penetraba a través de la tela. 
 
    El picaporte sonó y las pesadas puertas se abrieron.  
 
    —Cordelia, sé que guardas el brandy bueno aquí —dijo una de las damas. Desde el umbral, gritó cuando sus ojos se cruzaron con los de Amelia y Jonathan. El jarrón superviviente cayó de la mesa y se hizo añicos, obligando a Amelia a apartarse a una posición menos comprometida—. ¡Cordelia! ¡Cordelia! —La mujer volvió a gritar; su rostro se deformó por la histeria—. ¡Lavinia! 
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    cabo de pillarlos! ¡Solos! —Lady Boyle ensanchó los ojos—. He visto claramente cosas inmorales que no se pueden decir. 
 
    —Solo la estaba ayudando —explicó Jonathan—. Hemos estado aquí muy poco tiempo y ha sido porque ella estaba indispuesta. 
 
    —Calmaos todos —pidió Cordelia con tono ecuánime, pero su lenguaje corporal la delataba.  
 
    Desde luego, para Jonathan no era la primera vez que disfrutaba de un momento de intimidad con una mujer bonita, pero sí la primera que lo pillaban. Solía ser cuidadoso, por no mencionar que la mayoría de sus devaneos implicaban a mujeres que apenas tenían una reputación que arruinar. 
 
    Amelia era atrevida de una forma que él no esperaba de una mujer tan tímida. Era un don ser tan audaz como para labrarse su propio camino como mujer. Estaba frustrada por no ser más que una moneda de cambio para su familia, y con razón. Miró a su lado, pero ella se había acercado a la pared para distanciarse de su mayor pecado. Tenía los ojos clavados en los pies, vacíos y resignados. 
 
    —Seguramente se trata de un malentendido —señaló Cordelia, aunque su mirada era mordaz. No parecía muy sorprendida, solo decepcionada. 
 
    —Bueno, ¿cómo puede ser un malentendido? —se burló lady Boyle, mirando a Amelia de arriba abajo. 
 
    Arrugó la nariz y soltó un gruñido con los labios fruncidos.  
 
    Numerosas pisadas taconearon en el vestíbulo.  
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió Lavinia.  
 
    Jonathan miró instintivamente a Amelia, que tenía la cara hundida entre las manos y el cuerpo paralizado por la desesperación. 
 
    —¿Quién sabe lo que habrá pasado, antes de que abriera la puerta? Su hija ha permitido que el conde de Dowkins se aproveche de ella. ¿No le ha enseñado a tener escrúpulos? —Lady Boyle tenía las manos crispadas y los ojos cerrados por la indignación. 
 
    Lavinia se detuvo al llegar al umbral. Miró boquiabierta a su hija, que seguía escondida tras las palmas de las manos.  
 
    —¿Qué significa esto? Amelia, ¿has estado...? —Giró la cabeza y sus ojos se abrieron con intensidad al mirar a Jonathan—. ¡Usted! —espetó fríamente. Parecía que conocía bien los rumores sobre él. 
 
    Jonathan intentó intervenir, pero su cuerpo se tensó al sentir que podría empeorar las cosas.  
 
    —Sí, milady, ha sido un malentendido. Su hija simplemente no se encontraba bien. 
 
    —¿Y usted qué estaba haciendo a solas con ella? 
 
    —La ayudé a recuperar el aliento. No podía respirar por culpa de lo apretado que llevaba el corsé. 
 
    —¿Le permitió que le aflojara la ropa interior? —El rostro de Lavinia enrojeció mientras miraba fijamente a su hija.  
 
    Se estremeció, parecía que iba a gritar en cualquier momento. 
 
    —Ella no permitió nada. Simplemente hice lo que tenía que hacer para reanimarla —explicó él.  
 
    En el mismo momento en el que lo dijo, supo que aquella excusa no bastaría para salvarlo. 
 
    —¿Qué? —Lavinia dio un paso al frente, mirándolo a los ojos, como si estuviera dispuesta a batirse en duelo con él, lo que podría haber hecho toda la circunstancia un poco más divertida.  
 
    Aunque no lo suficiente como para rectificar nada. 
 
    —¡Dios mío! —se lamentó Lady Boyle, llevándose una mano al pecho—. ¡Otra joven virtuosa que ha mancillado su virtud! —Se abanicó la cara. A pesar de sus gritos, estaba claro que todo el drama le parecía delicioso. 
 
     —¿Puedo interrumpir? —inquirió Jonathan, dando un paso adelante para capturar la ira de la Vizcondesa, en un intento de salvar a Amelia. 
 
    —Hable —escupió la orden, con los rizos de su cabeza temblando de furia. 
 
    —Me gustaría... —Jonathan tragó duro, antes de volverse hacia Amelia una vez más. Justo entonces, ella alzó la cabeza para mirarlo. El corazón del Conde latió con fuerza y sintió deseos de alcanzarla y consolarla—. Asumo la responsabilidad de lo que he hecho para mancillar su virtud. Ha sido culpa mía —declaró, aunque ella había sido la que lo había besado, pero la responsabilidad era suya, ya que sabía que no debía tomar lo que podía conseguir. 
 
    —Lord Dowkins, no tiene que... —murmuró Cordelia. 
 
    —¡Quiero hacerlo! —insistió en voz alta, antes de arrodillarse frente a la joven—. Lady Amelia Jenderson... —comenzó.  
 
    Ella se llevó las manos al pecho y lo miró perpleja.  
 
    —Esto es culpa mía —susurró, con voz frágil e insegura. 
 
    —Por favor, acepte mi propuesta. 
 
    Amelia lo miró fijamente, con los ojos llenos de arrepentimiento y el labio inferior enrojecido como si lo hubiera mordido con demasiada fuerza. Sacudió suavemente la cabeza.  
 
    —Milord, yo tengo la culpa. 
 
    —¡Amelia! Su madre la llamó con brusquedad—. ¡Nunca recibirás otra propuesta! 
 
    Ella se quedó con la boca abierta y los ojos fijos en Jonathan. Estaba confusa. Todo había sucedido muy deprisa y solo tenía una opción, por lo que hizo una reverencia y tomó una decisión. 
 
    —Acepto.  
 
    Él se levantó, pero Amelia se quedó, quieta, mirándose las manos como si hubieran cometido el más atroz de los crímenes. Se subió las faldas y salió corriendo por el pasillo.  
 
    A Jonathan se le paralizó el corazón. Era como si todo por lo que había luchado, se hubiera acabado. Su libertad se había esfumado gracias a un beso fugaz que ni siquiera le había dejado satisfecho. 
 
    Se volvió lentamente, con la boca abierta ante Cordelia. Ella frunció los labios y se dio la vuelta, abandonando la biblioteca. 
 
    Quizá tenía razón. Quizá estaba preparado. 
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    La madre de Amelia no le había dirigido la palabra desde el incidente. Sabía que a veces su madre era fría, pero nunca pensó que lo fuera tanto. Incluso cuando llegó el día de la boda, fue brusca con ella. Después de todo, Amelia casi había manchado la reputación de la familia. Con suerte, la boda sería suficiente para satisfacerla, ya que se ser había mostrado desesperada para que se casara con alguien más importante en la escala social que un Conde. 
 
    —Estás preciosa —la animó Pearl, apretándole los hombros en un gesto cariñoso. 
 
    Amelia devolvió la sonrisa a su hermana, pero tenía un sabor amargo en la boca. No había hablado con Jonathan desde su beso. Tal vez le guardara rencor por lo que había hecho. Si se hubiera marchado como una niña obediente, en lugar de acercarse a él como una polilla a la luz, habría ahorrado un disgusto a todos. Sin embargo, no había dejado de pensar en él y le dolía el cuerpo por el deseo de estar a su lado. 
 
    —¿De verdad lo crees? —le preguntó en voz baja, admirando los alfileres de perlas que su hermana le había colocado con cuidado en el pelo, después de que su madre saliera de la habitación.  
 
    Se apartó del tocador y se fijó en la luz que se filtraba en el pequeño vestidor, a través de las cortinas blancas. 
 
    —Creo que tengo ante mí a una futura Condesa. —Pearl le guiñó un ojo y se acomodó un mechón suelto detrás de la oreja.  
 
    Amelia siempre había admirado que su hermana fuera pelirroja. Le daba un aspecto fiero, como solo podía ser una hermana mayor. 
 
    —Lo seré antes de que acabe la noche —reconoció ella. 
 
    Pearl soltó una risita y se puso una mano en el vientre abultado para acariciar instintivamente al bebé. Amelia estaba muy agradecida de que hubiera acudido a su boda, a pesar de estar tan cerca del final de su embarazo.  
 
    —¡Has atrapado a un apuesto Conde! —susurró emocionada—. Y también es el mejor amigo de mi marido. 
 
    —«Atrapado» es una palabra fea. Frunció el ceño. 
 
    Su hermana pasó una mano tranquilizadora por su hombro. 
 
    —Mi querida Amelia, se necesitan dos para acabar atrapados en la biblioteca de lady Cordelia. ¿Lo besaste? 
 
    Ella se sonrojó. Se puso en pie y se levantó los pesados faldones de seda de su vestido blanco, para contemplarse en el espejo de cuerpo entero. El traje de novia llevaba cintura imperio y se ceñía con elegancia a las curvas de su cuerpo. Y, por supuesto, como era su boda, no había nada que discutir sobre la elección del color.  
 
    —Sí. Me sentí... obligada. 
 
    —¿Obligada? ¿Como si te hubiera hechizado? 
 
    Amelia se echó a reír.  
 
    —No creo que sea capaz de eso, pero tiene algo especial. Es auténtico, como muy pocos lo han sido conmigo. 
 
    Pearl asintió, apartando ligeramente la cortina para mirar por la ventana. Los invitados a la boda seguían llegando.  
 
    —¿Tenía talento? 
 
    —¿Talento? —Amelia se llevó una mano a la boca, reprimiendo una sonrisa pícara—. ¡Pearl! Vaya pregunta que me haces. 
 
    Su hermana puso los ojos en blanco.  
 
    —Son cosas importantes, ¿no? 
 
    —Fue... —Hizo una pausa, pasándose las manos por la cara—. Sí, tiene talento. No me sorprende, pues todo el mundo sabe que tiene mucha práctica. 
 
    —Puede que no sea el más correcto, pero esperemos que se calme, sobre todo, después de la noche de boda. 
 
    Amelia dejó de moverse al sentirse rígida, para después notar que su respiración se entrecortaba en la parte superior de su garganta. Había olvidado que el día estaba lleno de nuevas experiencias.  
 
    —Oh, sí, lo había olvidado. 
 
    Pearl sacudió la cabeza, mirando a su hermana menor con admiración.  
 
    —¿Te lo ha contado, madre? 
 
    —En pocas palabras —reconoció, incapaz de detener los vuelcos que su corazón daba en el centro de su pecho—. No debo pensar en esas cosas antes de estar casada. 
 
    —No hay que ser tan mojigata. —se levantó de la silla, riéndose—. —¿Sabías que me escapé para conocer a Richard antes de nuestro compromiso? Mi virtud estuvo tan mancillada como la tuya. 
 
    Amelia volvió a mirarse el vestido en el espejo, preguntándose qué pensaría Jonathan cuando apareciera en el altar.  
 
    —Soy afortunada de que hayas venido hoy a acompañarme. —Se secó una lágrima, comprendiendo que su vida estaba a punto de cambiar, para bien o para mal y se abrazó así misma. 
 
    —Has estado a mi lado en los momentos más desesperados de mi vida. Además, me siento orgullosa de que mi tímida y obediente hermanita vaya besando a apuestos pretendientes, y tambaleando los cimientos del estirado hogar en el que hemos crecido—. Pearl cruzó la distancia y la abrazó con fuerza. En ese momento, llamaron a la puerta y se separó, dando un grito de emoción—. ¡Vaya! ¿Estás preparada? Debe de ser la hora. 
 
    Amelia salió muy despacio de la seguridad de la habitación, para que nadie la viera, antes de caminar hacia el altar. En el vestíbulo de la iglesia, asomó la cabeza por un resquicio de las puertas y los nervios se apoderaron de ella cuando vio a Jonathan en el altar. 
 
    Por un momento, pensó que la había visto desde tan lejos. Él sonrió, y se apartó de la puerta con rapidez, con los dedos de manos y pies hormigueando de nerviosismo. Temía que se mostrara frío y decepcionado, después de lo que había hecho.  
 
    El Conde superaba con creces sus expectativas, sobre el aspecto que tendría el día de su boda un hombre sin intenciones de casarse. 
 
    Pearl se inclinó y la besó en la mejilla, antes de salir por las puertas para ocupar su lugar en el altar. 
 
    Amelia se volvió al oír un ruido detrás de ella. Sus padres estaban de pie y la miraban con tristeza. No habían hablado mucho después de lo ocurrido.  
 
    —Bueno, debemos seguir adelante con nuestras decisiones —le advirtió su madre. 
 
    Amelia asintió y pasó el brazo por el de su padre. Lo miró en busca de consuelo, pero él se limitó a suspirar y se dirigió hacia las puertas, tirando de ella. 
 
    Lavinia se escabulló en silencio para tomar asiento cuando empezó la música. Desgraciadamente, con una boda tan apresurada, no hubo mucho tiempo para adornos ni flores. La iglesia parecía desnuda, pero a Amelia no le importaba. Solo quería que la ceremonia terminara para que acabara todo aquel asunto. 
 
    Las puertas se abrieron y avanzó con grandes zancadas. Los nervios volvieron por partida doble, primero porque era el día de su boda, y segundo porque un hombre, en el que no había dejado de pensar, la esperaba para tomarla como esposa.  
 
    Al llegar al altar, Jonathan le tendió la mano. Aceptó con el corazón encogido y se unió a él ante el vicario. 
 
    —Queridos hermanos —retumbó la voz del hombre—. Nos hemos reunido hoy aquí ante Dios... —Le hubiera gustado prestar más atención, pero estaba demasiado ocupada, soñando despierta con el apuesto Conde que tenía delante y que le había dado un beso apasionado hacía poco tiempo.  
 
    Si era la elección correcta o no, no importaba. Lo único que importaba era que era la única opción. Parecía sincero cuando le pidió su mano. Solo deseaba que no se despertara arrepentido a la mañana siguiente. Y a su lado. 
 
    Él podía perdonarla si era diligente con sus deberes por la noche. Cada minuto que pasaba estaba más cerca de una noche apasionada que, con suerte, compensaría sus recelos. 
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    ady Dowkins —anunció Jonathan con energía—. Su nueva propiedad la espera.  
 
    Abrió las puertas delanteras y reveló una preciosa mansión, adornada con elegantes alfombras, candelabros con joyas incrustadas y paredes de madera oscura. La luz entraba a raudales por las ventanas superiores, situadas alrededor de la escalera. Más atrás, el vestíbulo se separaba en un laberinto de habitaciones. 
 
    Era una construcción muy antigua que pertenecía a la familia de Jonathan desde hacía décadas. Había tenido la suerte de tener fondos para reparar algunas de las partes de la casa que estaban en mal estado, para que sus hijos pudieran disfrutar de sus esfuerzos. 
 
    Jonathan extendió una mano para ayudar a Amelia a subir los escalones y la vio cerrar los ojos cuando puso sus dedos sobre los suyos. Fue algo más que la sensación de su beso. Desde que estuvo con ella, no había podido dejar de pensar en algunas de las cosas que había dicho y escrito. Podía ser tímida, pero se daba cuenta y observaba cosas que a él ni siquiera se le ocurrían. 
 
    Toda su vida había pensado que necesitaba una esposa que lo desafiara, que fuera fogosa, apasionada y emocional. Sin embargo, lo que realmente necesitaba era alguien enigmática y misteriosa, incluso para él. Después de pensarlo mucho, se le ocurrió que podrían llegar a un acuerdo beneficioso para ambos. 
 
    Una vez que Amelia terminó de admirar el vestíbulo, entraron en la cómoda sala de estar llena de libros, instrumentos musicales y otras diversiones.  
 
    —Paso gran parte de mi tiempo aquí —le explicó. 
 
    —¿Toca? —A ella se le iluminaron los ojos.  
 
    —No muy bien, pero quizá puedas ser una buena influencia para mí. 
 
    —No me describiré como una buena maestra. —Sonrió, se soltó de su brazo y cruzó la habitación.  
 
    Tomó asiento en el sofá rojo y su cuerpo se hundió en los cojines con facilidad. Jonathan la siguió y se sentó a su lado. Durante unos minutos, miraron por la ventana el campo abierto que había junto a la mansión. La propiedad se extendía más allá de lo que alcanzaba la vista. 
 
    —¿Estás bien? —se interesó él, comenzando a tutearla, una vez que ya estaban casados. 
 
    —No hacía falta que me propusieras matrimonio—. Su voz apenas fue audible. También lo trató sin formalismos y él se inclinó para escucharla.  
 
    Tenía los labios fruncidos y jugueteaba con un volante del vestido entre los dedos. 
 
    —Sin embargo, lo hice. —Se echó hacia atrás—. Nunca te condenaría a ser una dama mancillada. Es imposible recuperarse de algo así —reconoció—. Debemos intentar aprovechar al máximo la vida de casados. Quiero que estés cómoda y darte lo que pueda. 
 
    Ella inclinó la cabeza en señal de acuerdo.  
 
    —¿Y qué debo hacer yo a cambio? 
 
    Jonathan arqueó las cejas y se levantó del sofá, caminando hacia la puerta para continuar su recorrido. Había algo en ella y en su forma de decir las cosas que, a veces, le daba la impresión de que esperaba sus instrucciones.  
 
    Supuso que, si a alguien le había dicho lo que tenía que hacer durante toda su vida, esperaría lo mismo de él. Tal vez era así y estaba destinado a darle instrucciones. Sin embargo, no había nada que Jonathan odiara más que ser controlado y había prometido que nunca haría eso a otra persona. Especialmente, a alguien a quien consideraba mucho mejor y más desinteresado que él. 
 
    —Vamos al comedor —sugirió, de repente. La condujo por los pasillos hasta que llegaron a una estancia de color dorado. No lo utilizaba tan a menudo como le gustaría, teniendo en cuenta que estaba algo alejado de la alta sociedad y era un poco paria—. Uno de tus deberes sería... ser la anfitriona. De vez en cuando, mi familia y mis amigos nos visitarán y yo tendré reuniones para hablar de negocios, así que tendremos que mantener entretenidos a los invitados. Y, por supuesto, hay que supervisar al ama de llaves. Hay mucho que gestionar en una propiedad de este tamaño —afirmó. 
 
    —Esto es abrumador, comparado con la vida que solía llevar —admitió ella, pasando los dedos por el camino de brocado de la mesa. 
 
    —Lo es... —Tragó saliva con dificultad—. Creo que te resultará llevadero y, por supuesto, me gustaría ofrecerte cierta libertad, ya que este no es un matrimonio tradicional. 
 
    Ella lo miró, entrecerrando los ojos como si no supiera exactamente qué pensar de sus palabras.  
 
    —Y, por supuesto, debo entretenerte, ¿no? 
 
    Jonathan sintió calor en la cara y en las manos. Si ella quería, era bienvenida, pero se podían hacer otros arreglos. Se dio la vuelta y la condujo a través de la cocina y el exuberante invernadero.  
 
    —No necesito mucho —le advirtió—. Yo no me preocuparía por mí, aunque espero tener algún día un heredero. 
 
    Amelia se detuvo y tiró de su mano para que la mirara. Él se volvió y observó sus ojos azules. Estaban nublados, como si hubiera algo en su interior que ella aún no estaba preparada para transmitir.  
 
    —Yo también lo deseo —confesó. 
 
    Ella lo atrapaba en esos momentos en los que todo a su alrededor se desvanecía con una luz blanca y no había nada. Ningún ruido, ningún sonido. Eran los momentos en los que quería besarla. Resultaba abrumador cuando surgía tan de repente y, aunque estaban casados, sentía que apenas la conocía lo suficiente como para sorprenderla con un beso. 
 
    Se aclaró la garganta, se volvió hacia el pasillo y le hizo un gesto para que lo siguiera. A los lados, flexionó las manos, tratando de disipar la energía que zumbaba en su piel.  
 
    —Muy bien. Hablaremos de ello cuando las cosas estén más tranquilas. 
 
    La condujo escaleras arriba hasta el pasillo que albergaba todos los dormitorios. Le había preparado una habitación cómoda, con vistas a los jardines, donde podría disfrutar de un poco de paz y soledad. Tenía una gran chimenea, una mullida cama de matrimonio y un cómodo rincón de lectura junto a la ventana. 
 
    Cuando abrió la puerta, Amelia entró echando un vistazo a la luminosa estancia. Levantó con suavidad un elefante de porcelana de la repisa de la chimenea y lo admiró. Jonathan se quedó en el umbral, sin querer invadir su intimidad. 
 
    —¿Dónde están tus cosas? —le preguntó sin volverse. 
 
    —Al fondo del pasillo. Me pareció más apropiado dejarte tu propio espacio. 
 
    Ella asintió, se quitó la pulsera de la muñeca y la dejó sobre la mesilla de noche.  
 
    —Te lo agradezco mucho. Eres muy considerado al incluir un escritorio. Eres muy generoso. 
 
    El negó con la cabeza, mientras observaba cómo se sentaba en un lado de la cama. Parecía esperar a que dijera algo. 
 
    —Creo que, reflexionando sobre la situación en la que nos encontramos, deberíamos plantearnos saltarnos nuestro periodo de luna de miel para ir haciendo apariciones sociales. Creo que, por el bien de nuestra reputación, lo mejor será que aparentemos estar enamorados. Si podemos evitar ser el tema de discusión, solo por un tiempo, entonces la gente ya no especulará sobre cómo llegamos a tal acuerdo. 
 
    —Oh, por supuesto. —Se levantó y probó otro lado de la cama—. Suena razonable. 
 
    Jonathan sonrió brevemente.  
 
    —Las cosas se tranquilizarán pronto. Te doy mi palabra. —Sin añadir nada más, cerró la puerta para dejar que terminara de instalarse en su nuevo hogar. 
 
    De vuelta al pasillo, suspiró, se apoyó en la barandilla y contempló el nivel inferior. La mansión llevaba vacía demasiado tiempo. De hecho, a menudo había convencido a Richard para que se quedara con él una temporada, solo para que la casa pareciera más viva. Quizá por eso había tenido tantas amantes.  
 
    Que alguien inundara de risas los salones, o descansara en su sofá mientras él aporreaba las teclas del piano, le hacía sentir que tenía algo parecido a una vida.  
 
    Pensó en las mujeres que se reían cuando las perseguía por los pasillos, hasta que las abrazaba para darles un beso. Algunas fiestas parecían durar toda la noche, jugando con los pocos hombres a los que no les importaba su linaje. 
 
    Echaba de menos esos momentos. Aunque se sentía obligado a permanecer junto a Amelia, también sentía pena de que la vida que una vez había tenido estuviera a punto de terminar. Tal vez estaba tan desesperado por volver a besarla, porque quería saber ella era su futuro; si se había casado con una amiga y una compañera. Tal vez alguien a quien pudiera amar. 
 
    Volvió a mirar hacia su puerta antes de bajar la escalera, esperando que algo en su estudio pudiera proporcionarle una muy necesaria distracción. No era fácil concentrarse en otra cosa cuando su mente seguía resonando con recuerdos de su reciente esposa.  
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    Amelia se encogió en la cama. Hacía frío y llevaba mucho tiempo esperando a que Jonathan fuera a su dormitorio. Eso era lo que esperaba, especialmente después de toda la charla de Pearl en la boda. 
 
    Era extraño no estar en su antiguo dormitorio. Las paredes estaban empapeladas con un suave diseño floral y el suelo crujía cada vez que caminaba. Le preocupaba despertarse en mitad de la noche y no saber dónde se encontraba. 
 
    Bajó las piernas del alto colchón y sus pies golpearon el frío suelo con un ruido sordo. Se acercó a un gancho de la puerta y cogió su bata, que se colocó cuidadosamente sobre el camisón. Una vez abrochó todos los botones, recogió el candelabro que había en la mesilla y salió de la habitación.  
 
    El pasillo del piso superior de la mansión Follet era grandioso, pero al anochecer, resultaba lóbrego. Afuera soplaba un viento suave que hacía vibrar las ventanas y crujir la construcción. 
 
    Caminó descalza por la ornamentada alfombra roja que cubría todo el corredor. Recordó que al final estaba la habitación Jonathan y los nervios comenzaron a pincharle en los dedos de sus pies y crecieron lentamente como enredaderas, constriñendo sus piernas y su pecho, hasta llegar a la garganta.  
 
    Levantó el puño, respiró tan hondo como pudo y llamó dos veces con los nudillos. Los instantes de espera fueron angustiosos. 
 
    La pesada puerta se abrió con un chirrido y Jonathan la miró extrañado. También llevaba un candelabro encendido en la mano.  
 
    —¿Es cómodo tu alojamiento? 
 
    —Sí —asintió ella—. Es perfecto. 
 
    —Me estaba acostando para dormir. 
 
    —Oh. —Ella apretó en un puñado la tela del camisón con la mano que tenía libre.  
 
    Miró por encima de su hombro y observó el elegante dormitorio. La cama era aún más grande que la de su habitación. Tenía cuatro postes y un pesado dosel rojo encima. Las sábanas eran blancas y se notaba que él se había acostado en el lado izquierdo.  
 
    Volvió a mirarlo, con el pelo revuelto y una camisa muy fina que dejaba entrever sus musculosos hombros. 
 
    —Quería ver cómo estabas —admitió ella. 
 
    Jonathan abrió más la puerta y fue a dejar el candelabro sobre la pesada cómoda.  
 
    —Yo no he querido molestarte, aunque no estaba seguro de lo apretado que te puso tu madre el corsé en la boda. —Mostró una sonrisa burlona. 
 
    —Hoy no estaba tan apretado. Creo que ha aprendido la lección —explicó Amelia, cruzando el umbral con pasos vacilantes—. Yo solo sé que es mi deber... —Hizo una pausa, no muy segura de cómo expresarlo. Jonathan esperó, apoyado en la cómoda—. Ahora soy tu esposa, quiero decir... Y sé que ese papel requiere mi presencia aquí... esta noche. 
 
    Él se echó a reír con suavidad, aunque trató de ocultar su diversión.  
 
    —Ah. ¿Y qué presencia podrías tener aquí esta noche? 
 
    Ella se sonrojó. 
 
    —Creo que me estás tomando el pelo. 
 
    —Lady Dowkins, yo nunca lo haría. 
 
    —Yo... —Dejó el candelabro sobre una de las mesitas de noche. 
 
    El suave resplandor parpadeó sobre el alto y musculoso cuerpo de Jonathan y, sin saber qué hacer con las manos porque deseaba tocarlo, las cerró en dos puños. 
 
    Él se cruzó de brazos y enarcó una ceja, dando a entender que seguía esperando una respuesta.  
 
    —¿Y crees que estás vestida adecuadamente para tal ocasión? 
 
    Amelia se miró en el espejo que había en la pared. Llevaba el pelo rubio recogido en una trenza sobre el hombro y la bata bien ceñida para protegerse del frío. Se volvió para mirar a su esposo, que parecía que estuviera esperando que volviera a hacer el ridículo, y se dijo que no le daría esa satisfacción.  
 
    —Es muy atrevido por tu parte hacer semejante comentario, cuando tú vas demasiado vestido. 
 
    Jonathan se miró, estiró las mangas de su arrugada camisa de lino blanco y se encogió de hombros. Entonces, decidió tentarla para averiguar hasta donde estaba dispuesta a llegar.  
 
    —Me inclino a creer que este es uno de los deberes de esposa que te tomas muy en serio. 
 
    Amelia asintió, cruzó la habitación hacia él y se apoyó en sus hombros. Un escalofrío de anhelo le subió por la espalda cuando él le puso las manos en las caderas. Ella las movió hasta el cuello de la camisa y se concentró en el primer botón. Notaba cómo se le ponía la cara roja. Seguía sintiéndose mal, como si no debiera querer nada de lo que hacía, especialmente con un hombre que acababa de entrar en su vida. 
 
    Jonathan se aclaró la garganta y ella se quedó quieta, con las manos aún en el cuello de la camisa.  
 
    —No sé qué pensar de ti —admitió—. En un momento eres tímida y cautelosa, y al siguiente estoy a merced de tu apetito. 
 
    Ella levantó una ceja y lo miró con fijeza. Sabía que esperaba que se explicara, pero no tenía mucho que decir. No había un modo elegante de describir la forma en que lo deseaba, así que era mejor no decirlo.  
 
    Sacó el pequeño botón del ojal.  
 
    Extendió la mano y deslizó con suavidad un dedo por la parte superior del pecho, provocando un ruido silencioso en sus labios.  
 
    —No sé qué me pasa. Tengo miedo, pero he empezado a darme cuenta de que, si me atrevo, ya no tendré miedo. 
 
    —Qué admirable —susurró él—. He estado demasiado tiempo reflexionando sobre este tema. 
 
    Amelia continuó desabrochando los botones de su camisa, hasta que apartó la tela, revelando su pecho musculoso. Puso una mano sobre su piel desnuda. La sintió caliente, como si quemara por dentro. Levantó la vista y se sobresaltó cuando él la acercó y apretó sus labios contra los suyos. 
 
    Con fuerza, retrocedió hasta el centro de la habitación, pero regresó a él y lo agarró con fiereza por los lados de la camisa. Dondequiera que fuera, quería que la siguiera, y le devolvió el beso con toda la pasión que había estado reprimiendo.  
 
    Cuando deslizó la lengua por sus labios, ella abrió la boca. Ni siquiera entonces pudo acercarse lo suficiente para satisfacerla. 
 
    De nuevo notó que se eclipsaban. Él era el sol. Le abrasaba el pecho y todo el cuerpo, y ella quería más. Antes de darse cuenta de que volvían a moverse, su espalda chocó contra la pared y respiró hondo. 
 
    —¿Te he hecho daño? 
 
    —No. —Se quedó sin aliento.  
 
    Se inclinó y comenzó a besarle el cuello. Ella soltó un gemido, un sonido que nunca había oído antes de su garganta. Sus labios ardían y su piel se sonrojaba con cada roce. Tironeó de su camisa hasta que la quitó de los hombros y la vio caer al suelo. Jonathan la miraba fijamente, su pecho subía y bajaba con ímpetu, la rodeó con los brazos y la levantó del suelo. 
 
    Amelia soltó un grito ahogado y se echó a reír mientras movía los pies en el aire. Lo siguiente que supo fue que había caído sobre la cama y que él estaba encima de ella, apartándole la bata. Dejó que una mano recorriera su costado, explorando cada curva de su cuerpo sin nada más que un fino trozo de tela entre ambos.  
 
    Trató de recuperar el aliento y dobló una rodilla hacia arriba. 
 
    —Jonathan —susurró. Cuando él volvió a mirarla a los ojos, ella se estremeció, las lianas de la ansiedad aferrándola con más fuerza—. Nunca he... —se interrumpió, dándose cuenta de que él lo sabía—. ¿Me dolerá? 
 
    —No tiene por qué. 
 
    Ella tragó saliva.  
 
    —¿Qué hago?  
 
    —Lo que te apetezca. 
 
    —Bien —asintió y cerró los ojos.  
 
    Al cabo de un momento, él se inclinó hacia atrás y le atrapó el labio inferior entre los dientes. Ella soltó el aire y le pasó las manos por la espalda musculosa. Luego, Jonathan deslizó una mano por su pierna, lentamente hasta el muslo, mientras el camisón se levantaba centímetro a centímetro.  
 
    Amelia anhelaba más, necesitaba calmar el fuego de su interior. La culpa de desearlo tanto le oprimía el pecho. Se sentía mancillada, como si sus propios pensamientos ya la hubieran echado a perder. Por todas las veces que habían estado en la misma posición en su cabeza, debía de haber desperdiciado lo que tenía de especial su inocencia.  
 
    Dejó de besarlo y sus manos cayeron débiles contra el colchón. Tal vez, lo mejor era dejar que él se saliera con la suya. Nunca se había tratado de que ella disfrutara. 
 
    Cuando ella le apartó las manos de la espalda, él ralentizó sus movimientos antes de apartarse y tumbarse a su lado. Por un momento, se quedaron en silencio, dejando que el fuego se enfriara. La ansiedad de Amelia se desbordó y apretó los dientes. ¿Podría sentir él también lo destrozada que estaba? 
 
    —Algo te perturba —observó en voz baja. 
 
    Amelia hizo una mueca y se puso de lado, dándole la espalda.  
 
    —Lo siento. 
 
    —No lo sientas —le aconsejó—. No existe tal obligación para una esposa. Si algo te retiene, esperaré contigo. No tengo ningún interés en hacerte daño. 
 
    Amelia negó con la cabeza, tratando de controlar las lágrimas que pugnaban por salir. 
 
    —No puedes decir eso. Me preocupa haberte atrapado en un compromiso del que no tienes escapatoria. 
 
    Jonathan suspiró antes de levantarse de la cama y recoger su camisa del suelo.  
 
    —Hace una semana, tal vez hubiera temido encontrarme en semejante situación, pero debemos saltar si queremos dejar de tener miedo. 
 
    Ella se apoyó en los codos y observó cómo su marido levantaba las sábanas y se metía en la cama.  
 
    —Bueno, el miedo no es tan malo. Impide que el cuerpo sea imprudente. 
 
    —Ya veo —murmuró él, acomodándose en la almohada—. ¿De eso tratan esos deberes de esposa de los que hablas con tanta seguridad? ¿Imprudencia? 
 
    —Me tomas el pelo. —Amelia frunció el ceño mientras cerraba la bata contra su cuerpo—. Me considero muy imprudente por haberme involucrado con alguien como tú. —Jonathan contestó con una risa soñolienta, mirándola a través de los parpados, como si temiera que se marchara sin darle las buenas noches—. ¿Crees que enamorarse es una responsabilidad o un privilegio? 
 
    —No soy lo suficientemente responsable como para responder esa pregunta. —Se dio la vuelta para observar el techo y después se giró para mirarla—. ¿Tú qué opinas? 
 
    Ella se mordió la mejilla mientras reflexionaba. 
 
    —Si es nuestro deber, lo intentaremos. Si es un privilegio, entonces no me considero afortunada. 
 
    Jonathan hizo un suave ruido en el fondo de su garganta.  
 
    —Sé que disfruto de tu compañía y, si lo que deseas es afecto, cuenta con mi amistad. 
 
    —Puede que eso sea suficiente. —Salió de la cama y agarró el candelabro que había dejado en la mesita de noche—. Buenas noches. 
 
    Se escabulló por la puerta y lo dejó solo en el dormitorio para que pudiera dormir. Se quedó quieta en el silencio del pasillo, concentrada en el nudo que tenía en la garganta. Ser bendecida con la amistad y la atracción era demasiado casual.  
 
    Aquella noche, sin embargo, Amelia sintió la chispa de algo que trascendía ambas cosas. Tal vez la libertad de ser algo más que una hija, o una esposa, era suficiente para inspirar algo mayor. Si no con él, con ella misma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
   S i Jonathan fuera un extraño, pensaría que Amelia lo amaba. Ella resultaba convincente, jugando el papel de una recién casada que se sentía feliz. Y tal vez lo era, pero no de la manera que todos pensaban. 
 
    La palma de su mano se apoyó en la de él y sus ojos se clavaron en los suyos mientras bailaban. La pasó a otra pareja y continuó el baile con otra joven. Jonathan podría haberse fijado en ella de no ser porque Amelia ocupaba la mayor parte de su mente.  
 
    Parecía que todo el mundo los observaba. Nadie esperaba que renunciaran a su luna de miel para asistir a bailes y otros actos sociales. Por mucho que Jonathan deseara estar en su casa, disfrutando de los beneficios de una semana retirado de la sociedad, todo aquello formaba parte del plan. 
 
    ¿Qué podía esperar la alta sociedad de una mujer que había mancillado su reputación antes de casarse? Jonathan ya lo había oído todo, incluido que solo era una joven dama más, entregada a la lujuria. 
 
    No era justo que ella recibiera la mayor parte de la carga por algo en lo que él tenía la misma culpa. Sin embargo, al permanecer allí, todos comprobarían que estaban enamorados y que, lo ocurrido, era algo que sucedía a las parejas de novios con facilidad. 
 
    Amelia se volvió hacia él, y lo recibió con aquella sonrisa suave que parecía sugerir que estaba al tanto de un secreto que nadie más conocía.  
 
    —¿Y ahora con quién tengo que bailar? —preguntó—. Si bailo más contigo, pareceré la dama menos elegante de todo Londres. 
 
    —Y yo el hombre más guapo e indecoroso de aquí —sugirió Jonathan. 
 
    Ella casi puso los ojos en blanco y lo miró por encima del hombro. 
 
    —Londres tiene la bendición de contar con muchos hombres guapos, con el doble de decoro que podrías poseer tú. 
 
    Jonathan entreabrió los labios por la sorpresa de su comentario. Si no estuvieran en mitad de un salón de baile, podría haberle robado un beso. Había algo cautivador en la forma en que se burlaba de él, especialmente cuando creía que tenía la lengua más afilada de los dos.  
 
    —Creo recordar que mi mal comportamiento fue exactamente lo que nos unió a ti y a mí. Di lo que quieras, pero siempre te ha impresionado mi asombrosa falta de civismo. 
 
    —Uhm —replicó ella—. Qué romántico eres. 
 
    Jonathan se echó a reír, sobre todo porque, la forma en que lo había dicho, sugería que dudaba de que él tuviera una noción romántica. Pero podría. Quizá algún día se lo demostrara. 
 
    Cuando terminó la música, Jonathan se separó de ella y recorrió el salón con la mirada. Tal vez fuera arrogancia, pero creía haber captado más de un par de ojos sobre él. Aunque las palabras de Amelia eran mordaces, estaba claro que la sala había malinterpretado su amistad como amor.  
 
    Era una historia realmente bonita. Habían convencido fácilmente al mundo de que se habían casado por un ardiente deseo que, sin duda, nadie discutiría. Sin embargo, no se consideraba un romántico y tampoco creía que ella lo fuera. 
 
    —Estoy impresionado. —Se acercó al oído de su esposa, después de cruzar la sala y saludar a conocidos que bailaban o charlaban—. Sigue fingiendo que estás muy enamorada de mí y podría llegar a pensar que es verdad. 
 
    —¿Lo harías? —Al ver que su marido se echaba a reír, agregó—: entonces, creo que eres el hombre más tonto que he conocido. 
 
    Él hizo una dramática reverencia a modo de burla. Sus palabras podrían haber sido un insulto, pero no se las tomó así. Siempre había deseado parodiar al perfecto caballero de su clase y disfrutaba haciéndolo. Lo correcto era aburrido y las reglas resultaban odiosas. Si no estaba destinado a hacerlo, entonces parecía mucho más tentador. 
 
    Amelia volvió a sonreír y se pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja. Su recogido trenzado era elegante y el tono dorado brillaba con la luz. Sus ojos azules eran inmensos como el cielo del atardecer.  
 
    Eso le hizo recordar que cuando era niño, algunas tardes se deslizaba por la ventana de la biblioteca hasta el tejado inclinado que daba a los jardines. Solía soñar que podía flotar, lejos de toda la presión y el dolor que la vida le otorgaba con frecuencia. Algunas noches, ralentizaba la respiración e imaginaba que caía, caía, caía y no se detenía. Sonaba aterrador, pero siempre le había parecido una especie de liberación. Como si al haber pasado lo peor, no hubiera nada más que temer. 
 
    Pero tal vez no era agradable comparar los ojos de su esposa con todo aquello. 
 
    —Lady Dowkins —la llamó George, sacando a los dos de su mirada embelesada.  
 
    Jonathan se aclaró la garganta y se cepilló con la mano las arrugas invisibles del chaleco, como si alguien lo hubiera despertado de un profundo sueño. 
 
    —¿Cómo está? —Amelia se inclinó y le dedicó una sonrisa cortés, algo que nunca le habría dedicado a Jonathan.  
 
    —Bien, gracias. Me alegro de volver a verla —declaró el joven. 
 
    —George —lo saludó Jonathan, más que nada porque temía que su primo no se hubiera fijado en él. Miraba a Amelia, como si fuera el único vaso de agua en mitad de un desierto. 
 
    Él lo miró como si no comprendiera. Tensó los labios, formando una mueca, y regresó su atención a su esposa. 
 
    —¿Milady, podría reservarme un baile para esta noche? 
 
    Sintió que la piel se le erizaba cuando su esposa colocó su mano sobre su brazo. La miró, estudiando su reacción ante la petición de su primo, y tuvo que aclararse la garganta.  
 
    George siempre había sido un petimetre, peinado hacia atrás y la cara sin un pelo. Sus zapatos siempre brillaban demasiado y la ropa le quedaba ajustada.  
 
    —Ignorarme con tanta impaciencia delante de una dama es una grosería, ¿no crees? —le preguntó. 
 
    —¿Grosero? ¿Yo? —George miró a la pareja como si acabara de darse cuenta de que eran dos. 
 
    —Sí, primo. Eso es lo que acabo de decir. —Alzó un poco la voz porque George siempre había estado un poco sordo.  
 
    —La verdad es que no me sorprende que insinúes algo semejante sobre mí —replicó el joven con sorna. 
 
    —¿Insinuar? —Jonathan trató de contener una sonrisa—. No te equivoques, George. Nunca insinuaría algo que sé que es cierto. 
 
    —Tú... 
 
    —Lord Person, creo que me pidió un baile —interrumpió Amelia. No obstante, dirigió a su marido una mirada de fastidio, ya que no deseaba bailar con semejante individuo,  
 
    Resignada, ofreció su delicada mano y George despidió a su primo con una mueca.  
 
    Jonathan apretó los labios en una fina línea y observó a su esposa alejarse. Probablemente, ella le diría algo sobre su comportamiento, más tarde, así que debería buscar una disculpa adecuada. 
 
    Mientras observaba a la pareja alejarse, se preguntó si había sido tan fácil para George ponerse en su contra cuando empezaron los rumores. De niños se llevaban bien, pero cuando entraron en la veintena, comenzaron a surgir entre ellos diferencias insalvables.  
 
    Verlo alejarse con Amelia le produjo un dolor en el pecho. Quizá si le repetía muchas veces que solo eran amigos, él mismo podría creérselo. Si nunca había sentido nada digno de mención por una mujer, no podía estar seguro de que ella le importaba de verdad. 
 
    Suspiró y giró sobre sus talones. No podía ser verdad. 
 
    —Pido disculpas por el comportamiento de mi marido. —Amelia ofreció la mano a George cuando empezó la música.  
 
    Él frunció el ceño y sacudió ligeramente la cabeza. 
 
    —Nunca le he caído bien —reconoció—. Después de que su reputación se viera tan afectada, me culpó a mí de lo sucedido. Es una lástima. Me habría quedado a su lado si me lo hubiera pedido. 
 
    Tras una breve vacilación, Amelia asintió. George siempre le parecía un hombre educado y deseoso de agradar. Aunque Jonathan tenía muchas cualidades que Amelia admiraba, se apasionaba con rapidez.  
 
    Si estaba enfadado, estaba furioso, y si estaba contento, estaba exuberante. Sabía que no era el tipo de hombre que guardara rencor basándose en suposiciones. 
 
    —Siento oír eso. La familia es... —Hizo una pausa, al recordar con pesar a su propia madre—. La familia es lo más querido que tenemos —concretó. 
 
    —Por supuesto. —Su voz sonó entrecortada. Al tomarla de la mano y ayudarla dar una vuelta, pareció temblar. Amelia se separó de él, hizo una reverencia e intercambió su lugar con otra dama de la fila. Su pareja esta vez parecía mucho más concentrado en otra mujer y le pisó los dedos de los pies. Fue un alivio cuando el baile la llevó de nuevo al lado de George, que suspiró y rodeó suavemente su cuerpo con un brazo, mientras retomaba la conversación—: Me preocupo por Jonathan. No debería especular sobre su linaje, pero lo que sí sé con certeza es que no es un hombre honorable. Odio ser tan sincero, pero pongo en duda su fidelidad. 
 
    Amelia frunció el ceño, recordando la forma en que Jonathan la había besado la noche de su boda. Desde entonces, se le hacía un nudo en el pecho al intentar no pensar en todas las mujeres a las que habría hecho lo mismo.  
 
    Era su amigo y tenían suficiente afinidad para compensar la falta de cariño. Además, debería estar agradecida de que él tuviera suficiente experiencia para los dos. 
 
    Negó con la cabeza para dar énfasis a sus palabras: 
 
    —Agradezco su preocupación, pero mi marido es un buen hombre. Confío en él. 
 
    La boca de George se crispó. Ladeó la cabeza hacia un lado del salón y señaló a su primo, que se encontraba inmerso en una conversación con una esbelta dama, de pelo oscuro y recogido en un moño perfecto.  
 
    Ella no pudo odiarla, ya que también había sido culpable de mirar a Jonathan de la misma manera. Debían de estar charlando de algo divertido, porque él se reía con facilidad. 
 
    —Sería absurdo por mi parte impedirle que se hable con otra dama mientras viva. —Al decirlo, se echó a reír suavemente, aunque solo fuera para convencerse de que no pasaría nada.  
 
    Si su esposo y ella estuvieran enamorados, no se preocuparía; pero no pudo evitar recordar que, después de la boda, cuando ella le preguntó si consumarían el matrimonio, él le dijo que no. Al escuchar su respuesta se quedó helada y él no se molestó en absoluto. No es que hubieran hablado de exclusividad. Era algo que estaba implícito. 
 
    —Tiene casi treinta años y hasta ahora no ha sentado la cabeza. ¿Cree que lo hará por usted? 
 
    Amelia se apartó de él y lo miró con rabia.  
 
    —Le agradezco el baile, pero debo marcharme. —Hizo una reverencia y trató de evitar impulso de abofetearlo. 
 
    —¡Milady! —George se acercó para detenerla—. Solo digo esto porque me preocupo por usted. Si se encuentra en una situación desesperada, contacte conmigo y tendrá mi ayuda. 
 
    —Le sugiero que se detenga. —La voz de Amelia sonó tranquila. No deseaba causar una escena—. Puede especular lo que quiera, pero nunca se le informará de lo que ocurre en nuestra casa. Es algo privado que solo compete a mi marido y a mí. 
 
    Giró sobre sus talones y se marchó, con los puños cerrados y los dientes apretados. Jonathan enarcó las cejas cuando se dio cuenta de que se acercaba. Sus amigos estaban inmersos en una animada conversación y se inclinó cuando ella llegó a su lado. 
 
    —¿Ya ha concluido el baile? 
 
    —Qué maleducado eres —susurró ella, con un deje de fastidio en sus palabras. 
 
    Él se encogió de hombros y continuó con la broma.  
 
    —Es una pena, hacíais una pareja muy atractiva. 
 
    —¿Te hace gracia? —inquirió ella con gesto ofendido. 
 
    —Tremendamente. 
 
    —Lady Dowkins —la llamó Cordelia, sacando a los recién casados de su conversación—. No puede soportar estar sin hablar con mi querido sobrino más de un momento. Es mi mayor alegría que ambos hayáis encontrado el amor. 
 
    —Oh, perdóneme. —sonrió, poniendo una mano en el brazo de Jonathan—. Mi marido siempre tiene algo que decirme si estoy demasiado tiempo alejada de él. 
 
    Le lanzó una gélida mirada.  
 
    —¿Qué puedo decir, querida? No puedo separarme de ti.  
 
    Si Cordelia no hubiera estado allí, Amelia habría fruncido el ceño ante un sarcasmo tan grande. En lugar de eso, ladeó la cabeza y fingió mirarlo con cariño.  
 
    En ese momento se escucharon unas risas cerca de ellos y llamaron su atención. Tres personas se acercaron y su marido parecía conocer a la dama causante de tal algarabía.  
 
    Ella pudo escuchar con claridad lo que decían, ya que se pararon a su lado, así como ser testigo de cómo la mujer favorecía las miradas hacia Jonathan y otro hombre de pelo oscuro. 
 
    —Pregúntenle a mi madre y les dirá que tengo mucho talento para la costura. Pregúntenme a mí y les diré que preferiría hacer cualquier otra cosa —aseveró, provocando una ronda de risas entre los hombres del grupo.  
 
    Parecía ser bastante popular, y todos los caballeros competían por su atención. Si ella era consciente, se mostraba muy serena.  
 
    —¿Nos conocemos? —preguntó Amelia, haciendo una mueca de dolor al darse cuenta de que había interrumpido su conversación. 
 
    La mujer levantó la vista.  
 
    —Usted debe de ser la esposa de lord Dowkins.  
 
    —Sí —asintió ella con la cabeza—. Me resulta familiar. 
 
    —Creo que es porque solía visitar Banfield Park. Voy a menudo a esos jardines. 
 
    Los ojos de Amelia se abrieron de par en par al darse cuenta.  
 
    —Oh sí, solía ir allí a menudo para... —Iba a decir «escribir»—. Para despejarme. —Se echó a reír para disimular y agregó—: Me interesan especialmente las flores. El tiempo que habré pasado mirando todas las plantas. 
 
    —¡No me extraña que no tenga tiempo para la costura! —advirtió el hombre que estaba a su lado.  
 
    —En efecto, lord Northton. —La mujer mostró una sonrisa encantadora. 
 
    —Lady Warton —intervino Cordelia—, debe unirse a mi círculo de damas. Y usted también, lady Dowkins. Estaríamos encantadas de tener caras nuevas en nuestras reuniones. 
 
    —Estaría encantada. Así tendría algo que me mantuviera ocupada en las próximas semanas. —Lady Warton se mostró entusiasmada. 
 
    Amelia miró a las dos mujeres y su corazón se aceleró.  
 
    En realidad, podría ser positivo si no se dedicaba solo a averiguar si la dama conocía a su marido, y por qué le mostraba tanto cariño. Además, sería una buena oportunidad para conocer a otras mujeres con ideas afines. 
 
    —Yo también estaría encantada. 
 
    —¿Tratando de alejarte de mí, tan pronto en nuestro matrimonio? —le susurró Jonathan al oído cuando los demás estaban inmersos en la conversación.  
 
     Su aliento era caliente y arrastró un extraño aleteo por su columna vertebral. 
 
    —Tal vez disfrutes de la soledad —contestó ella. 
 
    Él hizo una mueca de contrariedad. 
 
    —La distancia hace que el corazón se vuelva más cariñoso, ¿no es eso lo que dicen? 
 
    —Se puede decir que sí. 
 
    Exhaló ligeramente, disimulando una risa.  
 
    —¿Es eso lo que tú quieres para nosotros? 
 
    Amelia no tuvo respuesta. No pudo evitar la sensación en su pecho, atrapada en algún lugar en el amargo espacio entre la lucha o la huida.  
 
    No debería importarle. Si él quería ver a otras mujeres y era discreto, estaría bien, ¿no? Pero no le parecía justo, porque entre los besos nocturnos y las conversaciones de madrugada, se había dado cuenta de que no quería que amara a nadie más. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
   E l martes por la mañana llegó una invitación para el círculo de damas. En ella se presumía de una conversación y debate para señoras casadas. También parecía dar a entender que el ponche era alcohólico, pero Amelia no podía estar segura. Le entusiasmaba la idea de conocer a otras damas que estaban pasando de la vida de hija a la de esposa.  
 
    Le daba la sensación de que todo había sucedido tan deprisa que, antes de que pudiera darle sentido con la imaginación. ya estaba metida de lleno en ello. 
 
    El viernes por la tarde, Amelia fue escoltada en carruaje hasta la finca Hebbes. Fue allí donde unas semanas antes había asistido al baile que acabó en su repentino compromiso. En esa ocasión, le resultó extraño entrar en la finca, pero en lugar de volver a la biblioteca, fue conducida al salón.  
 
    En el luminoso salón, tomó asiento en un sillón azul claro y escuchó a las mujeres conversar y reír a su alrededor. Una joven estaba sentada al piano, tocando una pieza corta mientras cantaba la letra. Otras damas bordaban mientras conversaban con las demás socias. Al cabo de un rato, Cordelia levantó su vaso de ponche y golpeó delicadamente la copa con el tenedor. 
 
    —¡Señoras! —gritó—. Me gustaría dar la bienvenida a lady Amelia, la condesa de Dowkins. Ella está, por supuesto, casada con mi sobrino más querido. También, podemos dar la bienvenida a lady Priscila Warton que pronto se casará. Este es su primer encuentro, ¡así que procuren que se sientan bienvenidas! 
 
    Una vez terminado el anuncio, las conversaciones se fueron animando poco a poco en la sala. Amelia seguía sola en su asiento cuando Cordelia se acercó para sentarse a su lado. 
 
    —Gracias por invitarme. Ojalá hubiera traído algo. 
 
    —No, no. —La mujer agitó las manos—. Aquí tenemos comida más que suficiente. Estas damas son muy exigentes con su alimentación. 
 
    Las dos rieron, y Amelia se maravilló de que Cordelia se hubiera apresurado a hacerla sentir a gusto. 
 
    —Me alegro de que formes parte de la familia —le dijo, colocando la palma de la mano sobre la suya. Sonrió—. Me preocupaba que mi sobrino nunca dejara atrás sus modales desenfadados. 
 
    Amelia negó con la cabeza.  
 
    —¿Cree que está preparado? —Nada más preguntarlo, se sintió un poco avergonzada. Aquello daría a entender que su matrimonio no era tan idílico como querían hacer ver al resto del mundo. 
 
    Cordelia le dirigió una mirada cómplice que hizo que se relajara al instante.  
 
    —Siempre ha sido impaciente y no le gustan las normas. De niño, apenas podía conseguir que dejara de correr, de un lado para otro, sin estar en una tarea el tiempo suficiente para completarla. Siempre ha sido inquieto, querida, hasta que lo vi después de tu... —Tosió en broma y concluyó—: Después de tu cita. 
 
    Ella se cubrió la cara con una mano al notar que se ponía colorada. ¿Cuánto tardaría la sociedad en olvidar que había estado en una situación comprometida? Era intrusivo, como si todo Londres fuera consciente de los pensamientos groseros que ella misma sufría. Tal vez no eran tan distintos. 
 
    —De nuevo, me disculpo por... 
 
    Cordelia alzó una mano para hacerla callar. 
 
    —No. Quería decir que después del incidente, vi un cambio en él. Una tranquilidad que no había visto en años, querida. La mayoría cree que la pasión es lo que impulsa el amor verdadero y, a veces, ayuda tener a alguien que te ponga los pies en el suelo cuando se encuentras en las nubes. Es la unión más bendita de todas. 
 
    Amelia asintió; los ojos fijos en la mano de Cordelia que aún agarraba la suya.  
 
    —No sé si eso es así —admitió. 
 
    —Reconozco que tiene muchos defectos, pero no es deshonesto. —La mujer le dio un apretón en la mano y se levantó.  
 
    Por un momento, ella estuvo tentada de detenerla y preguntarle qué defectos consideraba que tenía su esposo, pero sabía que no importaba. Respiró hondo y se levantó, sintiéndose un poco más ligera que cuando se había sentado. 
 
    Se dirigió a la ponchera, y aunque había muchos cítricos para cubrir el olor, seguía siendo obvio que había sido generosamente realzado con bebidas espirituosas. 
 
    —¡Lady Dowkins! 
 
    Amelia se sobresaltó, levantando la vista de la ponchera. Vio a lady Warton, de pie al otro lado de la mesa, y disfrutando de un vaso de ponche. 
 
    —Me alegro de volver a verla —la saludó ella.  
 
    Con un cucharón, se sirvió un gran vaso de ponche con una rodaja de fresa extra flotando en la parte superior. 
 
    —¿Qué tal la vida de casada? —se interesó Priscila. 
 
    Dio un sorbo a su bebida, mientras pensaba cómo decirle que era diferente, estresante y llena de incertidumbre.  
 
    —Positivamente encantadora. —Fue lo que dijo. 
 
    —Debe ser agradable alejarse del ojo siempre vigilante de nuestras madres, ¿verdad? Creo que, si me obligan a tocar el piano o a bordar una vez más, estallaré. 
 
    Amelia asintió y caminó con la dama hacia la ventana, desde se podían apreciar los preciosos jardines que la joven miró con nostalgia. 
 
    —Si no le gustan las labores femeninas, ¿qué es lo que le motiva? 
 
    —Las flores —le recordó Priscila—. Creo que me he buscado un futuro marido al que no le importará que esté todo el día en los jardines. Y si no lo hago, entonces... —Se llevó una mano a los labios, ahogando una carcajada—. Oh, no debo decirlo. Pensará lo peor de mí. 
 
    —A mí tampoco me atraen especialmente las aficiones de una dama como Dios manda. Dudo que pueda sorprenderme. 
 
    —¿En serio? ¿Cuáles son sus aficiones? —Sus ojos brillaron. 
 
    —A veces escribo. Creo que leí demasiadas novelas románticas de niña —reconoció ella—. Pero esto debe quedar entre usted y yo. 
 
    A Priscila se le iluminó la cara.  
 
    —A mí también me gusta escribir. Poesía.  
 
    —¡Es maravilloso! —jadeó, ilusionada—. Empezaba a preocuparme que fuera la única dama de la sociedad que se dedicara a una pasión tan masculina. —Frunció el ceño—. Creo que es lamentable que solo se anime a los hombres a escribir sus historias. Tengo mucho que contar. 
 
    —¡Por supuesto! —La joven miró a su alrededor en busca de alguien que pudiera estar escuchando—. Debemos intercambiar escritos en el próximo círculo. La crítica puede mejorarnos, ¿no? 
 
    A Amelia se le revolvió el estómago de recelo. Nunca había mostrado su poesía a nadie, excepto a Jonathan.  
 
    —Uhm, tal vez. —Sonrió—. No he compartido mucho mis poemas. 
 
    —Yo tampoco. Considérelo, lady Dowkins. —Volvió a mirar por la ventana y recorrió los jardines con mirada de adoración. 
 
    Amelia se agitó, inquieta.  
 
    —¿Conoce a mi marido? 
 
    Priscila se volvió como si la pregunta la hubiera sorprendido.  
 
    —¿Por qué lo pregunta? 
 
    —Hace un momento, parecía que lo conocía. 
 
    La joven dama se mordió el labio y volvió a mirar hacia los jardines.  
 
    —Lo conozco. 
 
    Ella consideró su reacción. No parecía querer hablar de ello, pero tampoco parecía interesada en mentir. Amelia hizo girar su alianza alrededor del dedo.  
 
    —¿Es amigo suyo? 
 
    —De... de pasada. No mucho, se lo aseguro. 
 
    —No pasa nada, ¿sabe? —intentó tranquilizarla, pero no tenía el mismo tacto que Cordelia—. Mi marido tenía muchos amigos antes de conocerme. 
 
    —Yo no soy esa clase de mujer. Simplemente... —Hizo una pausa, con el ceño fruncido por la ansiedad—. Se sentirá tentada de decirle algo a mi prometido. 
 
    —Se lo aseguro. No diré ni una palabra. 
 
    Al escucharla, sus hombros se relajaron. Parecía aliviada, por no decir otra cosa. La miró y negó con la cabeza. 
 
    —Si se ha casado con usted, debe de estar muy enamorado. Nunca quiso... comprometerse —concluyó con cautela. 
 
    A Amelia se le escapó un gesto de disgusto. No estaba enfadada con Priscila, pero en los últimos días el universo se empeñaba en demostrarle que sería una tonta si pensara que su marido estaría satisfecho solo con ella.  
 
    Y no solo eso, sino con ella, una mujer que ni siquiera había consumado su unión. Tal vez estaba equivocada al negarle el contacto, simplemente porque estaba nerviosa.  
 
    —Eso es... 
 
    —Creo que preferiría hablar de escribir —la interrumpió la joven. 
 
    Eso era todo lo que Amelia necesitaba oír. Su corazón cayó rápidamente, constriñéndose de humillación y rabia.  
 
    —Ya veo. —Parpadeó con fuerza, tragándose el dolor—. He disfrutado de su compañía. Gracias. 
 
    Antes de que el ambiente se volviera más tenso, se alejó en busca de un asiento. Allí, todo el ruido era solo relleno mientras ella se cocía en inseguridad y angustia. 
 
    No podía hacer otra cosa que enfrentarse a Jonathan cuando volviera a casa. Tal vez su ingenuidad había sacado lo mejor de ella.  
 
    El resto de la velada transcurrió lenta y pegajosamente, como un panal de miel. No podía quitarse de la cabeza las palabras de lady Priscila. ¿Había sido infiel Jonathan, compartiendo su cama con cualquier dama que pasara por allí? ¿Giraba la cabeza cada vez que pasaba otra? Le dolía imaginárselo, besando a otras mujeres como ella quería que la besara a ella: apoyado contra la puerta, tirándose del pelo y arrastrando las uñas por su piel. 
 
    Había sido real. Incluso intenso. Como si fuera la única mujer en el mundo que se había sentido así. Pero no podía serlo. ¿Cómo podía ser suficiente cuando no lo había sido en toda su vida? Finalmente, toda su lujuria, ira y anticipación se habían desbordado.  
 
    Un lacayo abrió la puerta y la condujo hasta el vestíbulo, antes de marcharse para volver al carruaje. 
 
    Cuando Amelia entró en la finca, una animada música de piano llenaba el ambiente. Jonathan había sido sincero con ella. Era muy malo con el piano, tal y como había confesado. Le dijo que no estaba enfadado con ella por una noche de bodas que dejaba deberes sin cumplir. Eso también era cierto. Y nunca le había guardado rencor. Si le preguntaba, le diría si tenía suficiente con ella y, tal vez, podrían llegar a un acuerdo que hiciera a ambos felices y contentos. 
 
    Se acercó a la puerta que comunicaba el vestíbulo con el salón y observó cómo su marido aporreaba las teclas, sin preocuparse por seguir las partituras que tenía delante. 
 
    —Vamos —la animó él, alzando la voz y sonriendo al verla—. Te sabes la letra. 
 
    —Yo no... —Amelia negó con la cabeza. Si estaba tocando una canción que ella conocía, entonces no la estaba tocando correctamente. Se quedó allí de pie, con los brazos cruzados, abrazando su cuerpo para proporcionarle algo de consuelo. 
 
    —Oh, no seas tímida —insistió, dijo él. Su voz estaba llena de excitación y broma.  
 
    Tal vez había tenido una visita mientras ella no estaba. No era de extrañar que estuviera de tan buen humor. 
 
    —Me retiro a mi habitación —comentó ella.  
 
    La música se detuvo de inmediato.  
 
    —¿Cansada de la reunión? 
 
    —Sí. —Inclinó levemente la cabeza. 
 
    Jonathan se levantó del banco del piano, vestido de manera informal para una cómoda velada en casa.  
 
    —¿Te encuentras bien? Solo son las ocho. 
 
    —Por supuesto. —Se dio la vuelta e inmediatamente oyó los pasos de Jonathan detrás de ella. 
 
    —¿Ha pasado algo? 
 
    Ella se detuvo y se quedó mirando la puerta. La escalera estaba a solo unos pasos. Si quisiera, podría estar encerrada en su dormitorio, metida bajo las mantas de su cama en cuestión de minutos. Eso no la haría sentirse mejor.  
 
    Si Jonathan era tan honesto como creía, tenía que preguntarle, por mucho que su respuesta le inquietara.  
 
    Se dio la vuelta, sobresaltando al Conde. 
 
    —No puedo culparte por tener deseos. Solo te pido que, si tomas una amante, por favor, te lo ruego, me ahorres el conocimiento. —Miró al suelo, con los ojos fijos. Su pecho vibraba de ansiedad. 
 
    Se hizo el silencio cuando los dos se dieron cuenta de que el ama de llaves estaba en algún lugar de la planta principal. Y Amelia había hablado muy claro. 
 
    Jonathan se echó hacia atrás, abrió la boca para responder, pero no salió ningún sonido.  
 
    Ella le dio un momento, antes de entornar los ojos, haciéndolos parecer más serios en lugar de juguetones como solían ser.  
 
    —Señora Cooper —llamó al ama de llaves—. Por favor, denos un poco de intimidad y retírese con las doncellas. La limpieza puede hacerse por la mañana. 
 
    Se hizo el silencio, excepto por el sonido de sus pasos cuando las mujeres salieron para dirigirse hacia la parte trasera de la casa. Durante todo ese tiempo, Jonathan se sostuvo el puente de la nariz entre los dedos como si tuviera migraña. 
 
    —Lo siento —soltó Amelia. 
 
    Una vez que la puerta se cerró, dejó caer las manos a los lados y movió la boca sin articular sonido alguno, mientras buscaba las palabras.  
 
    —¿Perdón? —preguntó, con la voz recubierta de incredulidad—. No lo entiendo. 
 
    —¿Quieres una amante? 
 
    —N-no —respondió, gesticulando con las manos en el aire, obviamente desconcertado por la pregunta. 
 
    —Necesitas una. —Su mirada era suave, implorando una respuesta—. Imagino que necesitas pasar tiempo con alguien que tenga tanta experiencia como tú. 
 
    Tras un momento de silencio, Jonathan le pasó las manos por la cara.  
 
    —¿De dónde has sacado esta idea? 
 
    Amelia se mordió la mejilla, sintiéndose ridícula porque probablemente él podría darse cuenta de que estaba a punto de llorar. 
 
    —No te he dado lo que debía darte. 
 
    —No estás obligada a darme nada —se apresuró a señalar él. Se acercó un paso más y ella frunció el ceño—. ¿Quieres que esté con otra mujer? 
 
    —¿Querer? —Cerró los ojos—. Quiero cosas egoístas. ¿Cómo voy a admitir ante ti que te deseo a pesar de mi rechazo de la otra noche? Te deseaba entonces, de verdad, solo que... —Hizo una pausa—. Estaba asustada. 
 
    —¿Qué es lo que te asusta? 
 
    Amelia suspiró, moviendo la costura de su manga de un lado a otro en la muñeca.  
 
    —A veces, me preocupa que haya algo más en juego que el mero compañerismo. Como si me estuviera precipitando a algo que... —se interrumpió. Jonathan asintió, pero al cabo de un momento quedó claro que aún no había encontrado una respuesta—. Supongo que deberíamos llegar a un acuerdo. Tal vez te plantees qué es lo que quieres o necesitas —explicó, antes de volverse hacia la escalera. 
 
    Jonathan la sujetó por el brazo y ella se giró, para mirarlo por encima del hombro, mientras se apoyaba con firmeza en la barandilla de la escalera principal.  
 
    —Amelia, ¿estás celosa? 
 
    —No se trata de eso. —Se mordió el labio con fuerza. 
 
    —¿Entonces de qué? —desafió él. Ella volvió a mirarlo, a sus suaves rizos, a sus apuestos ojos grises y a aquella camisa transparente que quedaría aún mejor en el suelo—. ¿Tienes miedo de ir demasiado rápido porque... me tienes cariño? —Sacudió la cabeza, como si no comprendiera.  
 
    Ella apretó los dientes.  
 
    —No estoy celosa —insistió, con la esperanza de que él lo dejara. Pero no lo haría. Eso estaba claro. Volvió al salón, seguida de cerca por Jonathan.  
 
    Él cerró la puerta para tener más intimidad. 
 
    —Entonces, ¿qué te pasa? 
 
    —Estoy avergonzada. De haber pensado que podría ser suficiente para ti, cuando está claro que nadie lo cree. 
 
    —¿Quién ha dicho eso? 
 
    Amelia cerró los ojos con frustración.  
 
    —Nadie, solo... solo que todos están sorprendidos de que hayas renunciado a tus deseos por mí. Y tienen razón. —Suavizó el tono. A través de las lágrimas, pudo ver la silueta acuosa de su marido frente a ella, con los brazos cruzados—. Sería una tonta si pensara que soy especial. 
 
    —Amelia —pronunció su nombre en voz baja. 
 
    —Yo... —Las palabras se atascaron en su garganta—. ¡Bien! Perdóname, entonces. Estoy celosa. 
 
    Él trató de calmarse; su respiración ya era demasiado agitada. Extendió la mano hacia ella, que se encontró con él en un instante, sus dientes ya tirando de su labio inferior.  
 
    Le echó los brazos al cuello y se perdió en su calor. Él la abrazo y arqueó su cuerpo contra el suyo. Amelia respondió a sus besos con avidez, encontrándose con él con todas las emociones que se agitaban en su cuerpo. 
 
    Al poco rato, él se separó y, juntos en el silencio del salón, recuperaron el aliento con las frentes juntas.  
 
    —Te lo prometo —jadeó él—. Te he deseado todo este tiempo. Solo a ti. 
 
    —Jonathan. —Se apretó contra él, como si temiera que fueran a apartarlo—. No puedo creer que sea cierto. 
 
    —Lo es. ¿Qué debo hacer para convencerte? 
 
    Amelia negó con la cabeza, mareada por su proximidad. 
 
    —No he sido tan directa simplemente porque quería tú compañía. Te he deseado. No solo tu cuerpo, sino también tu alma —admitió.  
 
    Pasó los dedos por su nuca para besarlo de nuevo y él se inclinó, capturando sus labios en un beso mucho más suave. Sus manos acunaron su mandíbula y acarició sus suaves mejillas. Su beso era suave y cuidadoso. Era seguridad, tranquilidad. 
 
    Amelia soltó un suspiro tembloroso. Mientras recuperaba el aliento, él besaba la comisura de los labios.  
 
    —Entonces, tómame. —Se dio la vuelta y se apoyó en el respaldo del sofá. Apretó su cuerpo contra el de ella, que tembló cuando su aliento le llegó a la nuca.  
 
    Amelia gimió suavemente, y él captó la indirecta, desabrochando los botones de su vestido que cayó al suelo hecho un montón. Sus manos temblaban mientras soltaba las cintas de su corsé. 
 
    —Tal vez sepas todo lo que hay que decir. —Su voz sonó ronca, como si estuviera sedienta de agua, como si no hubiera bebido en días. 
 
    —Ah, ¿sí? —le susurró al oído—. Recuerdo que era el hombre más tonto que habías conocido. 
 
    —Dije que podías serlo —le corrigió ella, respirando profundamente mientras se le aflojaba el corsé. 
 
    —Pues tenías razón. No siempre me siento cómodo hablando de lo que siento. Así que no, no tengo ese don. Simplemente te digo la verdad. 
 
    Suspiró con fuerza mientras el corsé caía al suelo, dejándola en ropa interior. Cuando volvió a abrazarla, ella se le escapó de las manos y se volvió hacia él, riendo con timidez. 
 
    —¿Tienes otros planes para mí? —inquirió, al tiempo que aprovechaba para recuperar el aliento. 
 
    —Siéntate —le ordenó ella, señalando el elegante sofá rojo que había junto a la chimenea.  
 
    Él obedeció y se sentó en el centro, con los brazos apoyados en el reposacabezas. Hacía demasiado calor como para encender el fuego, pero al estar considerablemente menos vestida, sintió un escalofrío. 
 
    Una vez que Amelia estuvo conforme con su posición, se subió encima de él, a horcajadas. Jonathan cerró los ojos y gimió con suavidad cuando ella apoyó su trasero sobre él.  
 
    Entre sus piernas, él se había puesto más duro pudo sentir su pasión, abrumando su cuerpo hasta que la parte superior de sus muslos estaba resbaladiza de lujuria.  
 
    Cada vez era más difícil respirar, como si estuvieran a kilómetros del suelo y el aire estuviera húmedo, las nubes preparadas para romperse, empapándolos a ambos. 
 
    —Esto es... —Hizo una mueca, su cuerpo se movió como si su deseo se hubiera vuelto insoportable.  
 
    —¿Qué quieres? 
 
    Amelia respiró hondo, con la boca ligeramente abierta. Cerró los ojos.  
 
    —Soy incapaz de describirlo. 
 
    Él chasqueó la lengua de forma burlona.  
 
    —Amelia, creía que tenías facilidad de palabra. 
 
    Ella apretó sus caderas contra las de él, aunque solo fuera para evitar que dijera otra tontería. Estaba abrumada por la sensación, como si de repente todo su cuerpo se hubiera quedado en el frío durante días, pero había un pequeño fuego entre sus caderas que quería alimentar.  
 
    Él gimió suavemente en su oído, mientras sus manos viajaban desde sus caderas, hasta su cintura, y cuando ella no se apartó, comprendió lo que ella no podía decir.  
 
    Extendió la mano y sus dedos tocaron con cuidado sus pechos bajo la camisola. 
 
    Ella retrocedió un poco y se quitó los tirantes de los hombros, hasta que le quedó colgando de la cintura, sobre el regazo de él. Si no se hubiera sentido tan vulnerable, habría esperado a ver su reacción. En lugar de eso, le recorrió el cuello, besando cada centímetro.  
 
    Jadeó cuando sus manos presionaron sus senos. Su cuerpo se estremeció en una oleada de placer. Se tumbó sobre él y se quedó con la boca abierta mientras él le acariciaba los pechos. 
 
    —Oh, Jonathan —exhaló. 
 
    Él respondió con un beso en el cuello, pasando suavemente la lengua por su piel. Amelia giró sobre su regazo mientras le desabrochaba la camisa. Sus manos bajaron del pecho de ella y se posaron en sus muslos. La rodeó con las manos y sus dedos temblaron al rozar la suave y delicada piel de su trasero. La sujetó por las caderas para ayudarla a moverse sobre su regazo. Con la camisa abierta, le pasó los dedos por el pecho, como si fuera la última vez que lo tocaba. 
 
    —Espera. —Su voz estaba hecha jirones.  
 
    —¿Estás bien? —Amelia se detuvo de inmediato, levantando su peso de él. 
 
    Jonathan cogió aire, con los ojos cerrados.  
 
    —No puedo creer que esté diciendo esto, pero no quiero llegar a mi límite antes que tú.  
 
    —¿Mi límite? —Negó con la cabeza, sin comprender. 
 
    —Deja que te lo enseñe. —Subió los dedos por su pierna y ella se agarró con fuerza a sus hombros.  
 
    Sin darse cuenta, empezó a mover las caderas, con las mejillas sonrojadas, mientras él le pasaba suavemente las manos por los muslos. 
 
    Se apartó un momento, tomó su mano y condujo sus dedos con los suyos, lentamente, hasta el calor que había entre sus piernas. A ella le temblaron los muslos y soltó un fuerte gemido al notar su propio contacto contra la parte superior de sus labios. Fue suficiente para avivar aún más el fuego. Arqueó la espalda mientras él formaba círculos alrededor de su perla. 
 
    —¿Qué estás...? —A Amelia se le cortó la respiración.  
 
    —¿Quieres que pare?  
 
    Ya lo había hecho, su sexo palpitaba todavía y su frustración llegó al máximo.  
 
    —¡Por favor, continúa! —suplicó, gimiendo de nuevo cuando sus dedos volvieron a presionar los suyos. Él empezó a moverlos más rápido, hasta que los deslizó hacia atrás y se hundieron en ella.  
 
    Amelia soltó un grito y se agarró a su pelo. El fuego era tan intenso que pensó que podría estallar. Empezaba a arder, descontroladamente, hasta que cada centímetro de ella se estremeció. 
 
    Él se movió muy despacio. Al principio fue incómodo, pero luego la sensación se transformó en placer. Soltó una carcajada y siguió tocándose como él le había enseñado. Cada vez estaba más caliente y sus dedos empezaron a entrar y salir de ella más deprisa, hasta que le faltó el aire.  
 
    Por primera vez en su vida, podía decir que tocaba el cielo con las manos. Era como si estuviera en algún lugar por encima de todo. Solo era luz y fuego. 
 
    Sus manos se movían de forma frenética. Con una la sujetaba para estabilizarla, mientras que la otra entraba y salía de ella, con los dedos doblados como si le hiciera señas para que se acercara.  
 
    Con otra embestida, Amelia experimentó una sacudida y gritó, una y otra vez, hasta que su núcleo se estremeció. Su éxtasis resonó y cada parte de ella ardía. 
 
    Dejó escapar un gemido y se desplomó en el sofá. Allí se concentró en la sensación de una satisfacción que jamás había sentido. Miró a Jonathan, que aún estaba recuperando el aliento. 
 
    —¿Te he hecho daño? —Le pasó la mano por el costado y la hizo incorporarse.  
 
    Cuando la miró a los ojos, su cara se puso roja y se cubrió la cara con las palmas de las manos.  
 
    —Creo que me he comportado como una histérica. No sé qué me ha pasado. 
 
    —Yo... —Él sacudió la cabeza y se echó a reír con suavidad—. Creo que me dolería que fueras más reservada. Se supone que debe sentirse así. 
 
    —Ah, —Amelia asintió—. ¿Hemos consumado el matrimonio? —susurró las palabras como si alguien más pudiera oírla. 
 
    —Uhm. —Hizo una pausa—. Hay más, pero creo que tenías razón. Deberíamos esperar hasta que ambos estemos seguros de lo que sentimos. 
 
    —¿Hay más? —Sus ojos se abrieron de par en par, pero se recompuso para continuar hablando sin parecer demasiado ingenua—. Sí, eso suena perfecto. —Hizo una pausa, mientras se subía la ropa interior por encima de sus pequeños pechos y se mordió el labio—. ¿Me lo enseñarás? 
 
    —Pronto. —Entrelazó sus dedos con los de ella para impedir que se alejara—. Te lo prometo. 
 
    Amelia mantuvo el contacto visual y asintió con la cabeza, haciendo una mueca de dolor cuando él le dio un suave beso en la mejilla. Había más para ella, y el recordatorio de que había más para él, bastó para robarle la energía que le quedaba. Se sintió muy relajada y aseguró: 
 
    —Puedo esperar. 
 
    Jonathan se incorporó y se abrochó la camisa hasta arriba, incapaz de ocultar que le temblaban los dedos.  
 
    —Eres suficiente —le advirtió—. Eres más que suficiente. No necesito fingir que me siento atraído por ti. Te has metido en mi cabeza desde hace más tiempo del que podría admitir. 
 
    Amelia sintió que sus mejillas ardían de nuevo. Se levantó y buscó en el suelo el resto de su ropa. La juntó en un manojo, sin molestarse en alisarla para evitar arrugas. Luego la apretó contra su pecho como si quisiera proteger su pudor.  
 
    No se le había pasado por la cabeza durante el acto, pero ahora era plenamente consciente de lo desnuda que estaba. Jonathan permaneció sentado en el sofá, observándola con atención. 
 
    —Buenas noches —se despidió ella.  
 
    Él le sonrió suavemente, asintiendo con la cabeza, y Amelia cerró la puerta, dando por hecho que tendría asuntos pendientes de los que ocuparse. 
 
    Se alejó corriendo escaleras arriba y, cuando llegó a su habitación, se desplomó sobre la cama y se quedó mirando el techo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
   A melia apretó los dedos contra el frío banco de hierro. Había una agradable brisa en los jardines y suficiente sol para calentarle la piel. Ahogó un bostezo y miró a los lados para ver si alguna de las otras damas la había visto. Estaba agotada, ya que había pasado la mayor parte de la noche, explorando su cuerpo como Jonathan le había mostrado. 
 
    Lo hizo pensando en él, recordando cómo la besaba y la forma en que su aliento caliente en su cuello la encendía. Siempre estaba seguro de sí mismo. Cuando la tocó, parecía saber lo que deseaba y lo que necesitaba su cuerpo. Durante toda su vida, se había sentido muy dócil y casta de pensamiento. Sin embargo, una vez que besó a Jonathan, fue como si todo su cuerpo se hubiera despertado en un frenesí de hambre y sed. 
 
    Todo parecía delicado, sobre todo cuando sus sentimientos pendían de un hilo. Él tenía el poder de darle todo lo que deseara. Si quería, podía hacerle el amor toda la noche, sin dejarla salir de su cama hasta que la hubiera llevado a lo más alto, tres o cuatro veces.  
 
    Si quería, podía abrazarla con fuerza en el frío de la noche, con su ropa interior deslizándose por sus hombros y alzándose por una ráfaga de viento. Podía decirle que la quería. Podría decirle que la quería para el resto de su vida. Podía... 
 
    —¡Amelia! —Una voz la sacó de sus ensoñaciones. Volvió al jardín, sintiéndose tan avergonzada como si alguien la hubiera visto completamente desnuda. 
 
    —Priscila —saludó a la mujer con una sonrisa.  
 
    Hacía una semana que no se veían. Entonces, la dama se apresuró a disculparse por la incomodidad de su anterior encuentro, pero Amelia ya lo había olvidado.  
 
    Podía estar un poco celosa de que Priscila hubiera probado la pasión de Jonathan antes que ella, pero no le guardaba rencor. 
 
    —Los he leído. —Le entregó un sobre a Amelia y le guiñó un ojo. El corazón de Amelia dio un vuelco. Eran unos poemas que había recopilado para ella la última vez que se vieron—. Parece usted una mujer enamorada —le dijo en voz baja, mientras se sentaba a su lado.  
 
    Soplaba un viento suave que agitaba el sauce que había sobre ellas. Amelia guardó rápidamente los poemas en su bolso para que no los vieran. Otras damas estaban reunidas alrededor de la fuente, riendo y contando historias. 
 
    —Es obvio por qué... —se interrumpió. Pero en realidad no era obvio para ella. De hecho, había escrito mucho y no entendía casi nada. 
 
    Era curioso cómo a veces, tras unos meses de parón, uno podía volver a un poema y descubrir que por fin tenía sentido. La idea de que otra persona lo analizara, como ella aún no se había analizado a sí misma, le erizaba la piel de anticipación. También le alegraba. 
 
    ¿Pero el amor? Amelia no estaba segura de ser una mujer enamorada. Todavía no. ¿Cómo saber si lo estaba? La forma en que la gente lo describía debía parecerse a lo que ella sintió al llegar al clímax. Como si en un momento, una solo fuera una mujer y luego, al instante, una estrella corriendo a través del cielo. ¿Fue repentino? ¿Era imposible pasarlo por alto? El amor podía acercarse, lentamente, teniéndote en sus garras hasta que, ¡puf! de repente te liberaba. 
 
    Priscila la miraba, esperando que terminara la frase, pero ella se aclaró la voz y cambió de tema: 
 
    —Casi he terminado de leer los suyos. Puede que tarde otra semana en terminarlo. 
 
    —¿El paquete es demasiado largo? 
 
    —No —sonrió Amelia—. Me decepcionaría que fuera más corto. Sus personajes ya son como buenos amigos. Y ese lord Wimple es imposible de olvidar. 
 
    —¿En serio? —Tomó entre los dedos con delicadeza una rosa del arbusto que tenía al lado. 
 
    Amelia miró hacia las mujeres que cuchicheaban junto a la fuente. Todas parecían muy atentas a lo que se decía. Dorotea se situó en el centro del círculo y asintió con la cabeza, como para asegurar a las demás que los rumores eran ciertos.  
 
    —¿De qué hablan siempre? —preguntó a Priscila, con una pequeña sonrisa.  
 
    Era divertido ver a tantas damas, que podían ser sus madres, comportándose de una forma tan tonta. Los cotilleos podían ser interesantes, pero casi nunca eran fiables. 
 
    —Ya sabes —suspiró Priscila—. En la alta sociedad pasan muchas cosas a puerta cerrada. Supongo que tienen algo que decir de todo el mundo. 
 
    Amelia se echó a reír. 
 
    —¿Sobre usted? 
 
    —Oh, sí, he oído muchas cosas sobre mí. Algunas ciertas y muchas otras no. 
 
    Ella asintió, inclinándose hacia delante en el banco, con la esperanza de captar una o dos palabras de los murmullos, pero las mujeres estaban demasiado lejos.  
 
    —¿Y qué tendrán que decir de mí? 
 
    Priscila negó con la cabeza, sonriendo.  
 
    —Amelia, ¿es cotilla? 
 
    Ella empujó ligeramente a su amiga, soltando una risita.  
 
    —No, solo soy un poco entrometida. 
 
    —¿De qué servirá? ¿Acaso importa lo que digan? Solo usted sabe si es verdad o no. 
 
    —¡Sí! —Amelia estuvo de acuerdo—. Por eso quiero decidir si es cierto o no. Creo que merezco saberlo. 
 
    Priscila miró a su alrededor con aire de conspiración. Bajó la voz a un susurro.  
 
    —¿Fue realmente el conde de Dowkins el primer hombre al que sedujo? 
 
    —¿Seducido? —Abrió los ojos de par en par—. No hice tal cosa. Eso implica planificación, estrategia. ¿No es así? 
 
    —Desde luego —admitió en voz baja. Amelia se llevó una mano a la boca, sorprendida, y Priscila se ahogó en una carcajada que estaba conteniendo—. De ahí que no te juzgara en absoluto, si fuera cierto —la tuteó, dada la intimidad de las confidencias. 
 
    —Siempre me porté muy bien. Creo que, por fin, estoy floreciendo y comprendiendo quién soy. Así que no, mis afectos por el Conde han sido los únicos que he llevado a la práctica, y no me arrepiento de nada. —Hizo una pausa y sonrió al ver a su amiga que asentía—. ¿Es eso lo que dicen? Es absurdo, pero positivamente gracioso. 
 
    —Tómalo como un cumplido. Están celosas de haber malgastado los mejores años de su vida siguiendo las reglas —le advirtió—. Ese cotilleo viene de tu amiga más malvada. Así que quién sabe si es de fiar. 
 
    Amelia frunció los labios divertida. Volvió a mirar al grupo de damas. No parecía molestarle que pensaran esas cosas. Ella estaba casada, y Jonathan no era de los que se creían los rumores. Aunque nunca le había preguntado por los que le rodeaban, estaba segura de que despreciaba las murmuraciones. 
 
    Su amiga no podía estar criticándola. Y, probablemente, no estaban hablando de ella, ya que no la habían mirado ni una sola vez. Debía de estar eludiendo las conversaciones todo lo que podía. Si alguien sabía que Amelia tenía buen corazón, era ella. 
 
    Priscila extendió la mano y le pasó a Amelia unos trozos de papel con membrete.  
 
    —Estas son mis notas sobre tus escritos. 
 
    —Gracias, querida amiga. Estoy deseando leerlas. —Los guardó en su bolso y luego rebuscó su paquete de poemas—. Estos son los tuyos. —Se los entregó. 
 
    Priscila sonrió.  
 
    —No he oído ningún rumor sobre nuestros escritos. —Se inclinó hacia un lado, acercando su cara a la de Amelia—. ¿Crees que se enterarán alguna vez? 
 
    —Oh, ojalá tenga tanta suerte. Espero que algún día toda Inglaterra se entere de mi trabajo. Entonces podré sentirme verdaderamente libre de ser yo misma y no quien los demás han diseñado que sea. 
 
    —Palabras muy sabias. —Estuvo de acuerdo.  
 
    Se sentaron juntas a contemplar los jardines floridos y las ardillas que correteaban por los setos, gorjeando entre ellas. Pasaba una ligera brisa y, a pesar de las noticias, Amelia sonrió, sintiendo que estaba verdaderamente en paz por primera vez en su vida. 
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    Amelia sonrió cuando le pusieron delante de la mesa un plato de carne asada. Jonathan aceptó el suyo y se colocó una servilleta sobre el regazo. Entre ellos parpadeaba una vela. A Jonathan le pareció que su esposa había pasado un buen día en el Círculo de Damas y se alegró de que tuviera nuevos amigas y eventos sociales a los que asistir. Eso siempre hacía la vida más fascinante. 
 
    —¿Qué tal la tarde? —preguntó ella, cortando una patata asada. 
 
    Él se encogió de hombros.  
 
    —Todo lo normal que podía esperar. —Aunque eso no era del totalmente cierto. Había escuchado algunos rumores mientras visitaba a unos amigos de la familia y, por una vez, no eran sobre él. Eran sobre Amelia y su virtud—. En realidad, tengo algo que preguntarte —agregó, dejando los cubiertos sobre la mesa.  
 
    Todavía no había empezado a cenar. No tenía apetito, dado que estaba preocupado.  
 
    —Oh, dime. —Hizo una pausa, dejando el tenedor para escuchar. 
 
    —¿Has...? Odio molestarte. Solo quiero saber si has oído que eres objeto de algunos comentarios bastante chocantes. —Tragó saliva, esperando haber hecho bien en preguntar. No quería disgustarla, pero tampoco quería que los rumores sobre su honor circularan entre la gente. 
 
    —Jonathan... —Se echó a reír, mientras cortaba una zanahoria con el tenedor—. Seguro que no crees esas cosas. No son ciertas. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Entonces, ¿qué te preocupa? ¿Si fuiste el primer hombre al que... seduje? —Lo miró a los ojos y alzó la voz—: ¡Odio esa palabra! ¡No he hecho nada de eso! 
 
    Jonathan la miró desde el otro lado de la mesa antes de que una sonrisa desvergonzada se dibujara en sus mejillas.  
 
    —Debemos estar de acuerdo en discrepar. Desde donde estaba sentado, sí que me sentí seducido. 
 
    —Cielos —sonrió ella de forma burlona—. Tu querido primo nunca me habría tratado así si me hubiera casado con él. 
 
    Desde su plato, sus ojos se dispararon hacia ella, un matiz de molestia le hizo arrugar la nariz.  
 
    —¿Crees que habrías sido capaz de soportarlo? 
 
    —No, milord. —Un destello de diversión brilló en sus ojos mientras respondía. 
 
    Él tragó un bocado de comida y levantó el tenedor. 
 
    —No me sorprendería que George fuera el culpable de estos rumores contra tu honradez. Lo vi mirándote como si fueras un pequeño trozo de bagatela. ¿Te lo he contado? Una Navidad se llevó el último pedazo de bizcocho. Es un animal. 
 
    —¿Un animal? Tú eres el que agita ante mí el tenedor. —Amelia frunció los labios y ladeó ligeramente la cabeza—. Realmente dudo que sea él quien ha dicho cosas tan hirientes. Es un hombre muy agradable, pero vuestra mutua antipatía os hace desagradables a los dos. 
 
    Jonathan se recostó en su silla, terminando un bocado de comida mientras pensaba en su respuesta. Una punzada de decepción resonó en su pecho. Imaginó que ella lo creería. 
 
    George llevaba meses comportándose como un mocoso. Desde que vio a Amelia, no paraba de dar patadas al suelo y de llorarle a su madre por lo mucho que la merecía. Había sido bastante discreto. Estaba claro que Amelia nunca se había dado cuenta del derecho que sentía hacia ella, como si fuera un premio que había que ganar. Jonathan lo había oído, y Cordelia ya era bastante buena atenuando el asunto. 
 
    Y si él no podía tenerla, entonces Jonathan tampoco. No era de extrañar que hubiera inventado aquellos rumores obscenos sobre su esposa. Si estaba decidido a separarlos, o para destruir la virtud de Amelia de una vez por todas, era quizás una de las cosas más viles de las que había conocido a George. 
 
    De todas formas, se merecía el beneficio de la duda. Había más hombres celosos, dispuestos a difundir un rumor como aquel. 
 
    —No creo que entiendas lo grave que es esta acusación —afirmó finalmente Jonathan, bajando la voz. 
 
    —Sí que lo entiendo, solo que creo que se calmará pronto, sobre todo, si sigo demostrando que soy una esposa ejemplar.  
 
    Para ella era sencillo pensar que se acabaría simplemente si así lo deseaba. Era dulce, incluso admirable, pero ni remotamente probable. Un rumor tan despiadado, solía descontrolarse con rapidez. Se trataba de su integridad y podría ser aún más condenatorio. 
 
    —Amelia, ¿disfrutas de tu Círculo de Damas? ¿Qué harías si ya no te invitaran? 
 
    —Por supuesto que me invitarían. 
 
    —Te sorprendería, lo rápidas que pueden ser esas damas egoístas, en cuanto se aferran al más pequeño bocado de drama. Has oído las historias sobre mí. ¿Te has preguntado alguna vez si son ciertas? —Amelia negó con la cabeza y él levantó su copa de vino para brindar de forma burlona—. Yo también me pregunto si son ciertas. Es curioso, ¿verdad? 
 
    Amelia apartó su plato, aunque solo había comido la mitad de su cena. Frunció el ceño y suavizó la voz. 
 
    —Te creo, pero pienso que te precipitas al sacar conclusiones sobre George. 
 
    Jonathan se levantó de la mesa. Ya no tenía apetito. Se giró hacia el lacayo y le ordenó que prepararan su carruaje. Cuando el joven se marchó, se dirigió al otro extremo de la mesa y estampó un beso en la frente de Amelia.  
 
    —Llegaré al fondo de este asunto —prometió. Y abandonó el comedor, cogiendo su sombrero del perchero. 
 
    George podía ocultarse tras su carisma y su aspecto bien cuidado, pero no podía esconderse de Jonathan. Conocía un lugar al que su primo iba en ocasiones, para evitar tener que volver a una casa vacía a solas con su madre.  
 
    Cordelia era una criatura entrañable, pero quizá un poco autoritaria cuando se trataba de su único hijo y heredero de la fortuna de su difunto marido.  
 
    Jonathan subió al carruaje y cerró la puerta. Indicó al cochero el nombre de una taberna y, cuando se pusieron en marcha, observó la luna a través de la ventanilla. Esa noche pondría fin a los rumores, tanto si George estaba preparado como si no.

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
   J onathan dejó el abrigo en el taburete y se sentó en la silla junto a George. Su primo se sobresaltó y estuvo a punto de volcar su cerveza en la camisa. Se recuperó, la dejó sobre la barra y respiró hondo. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó, extrañado—. ¿Te causa problemas tu vida familiar? 
 
    —Escúchame, piojo. —Jonathan se inclinó y pegó la boca a su oreja—. Antes de que sigas difundiendo rumores sobre mi mujer, y sobre mí, que sepas que habrá repercusiones. Puede que no me preocupen tanto las habladurías sobre mí, pero no te quepa duda de que protejo ferozmente a mi esposa. 
 
    El camarero ofreció otro vaso a George y miró a ambos con las cejas arqueadas, en señal de advertencia. Jonathan respiró hondo. Lo único que podría empeorar las cosas era que se corriera la voz de que se había peleado en una taberna. 
 
    Prevaleció el silencio y él trató de calmarse, golpeando repetidamente el taburete con el pie. Después de unos minutos, estaba claro que George no tenía muchas ganas de aportar nada.  
 
    —¿Qué? ¿No tienes nada que decir? 
 
    George negó con la cabeza.  
 
    —No, no. Tengo mucho que decir, pero me temo que caerá en saco roto. Un hombre que habla primero, y escucha después, rara vez termina de hablar.  
 
    —Eres muy arrogante, George —refunfuñó. 
 
    —¿Ves? —indico él. 
 
    Jonathan suspiró e indicó al camarero que le sirviera una cerveza. Había ido con la esperanza de terminar pronto, pero tuvo la impresión de que George no estaba dispuesto a admitir sus faltas con facilidad. Tal vez un poco de alcohol ensordecería su ira.  
 
    —Te escucharé. 
 
    —Maravilloso. —Se quitó una mota de polvo imaginaria del traje, como si estuviera listo para subir al escenario—. Seré sincero contigo.  
 
    Jonathan ahogó una burla. Puede que su primo fuera el petimetre más agotador y pretencioso que jamás hubiera existido. Desde que eran niños, siempre se mostraba ensimismado y se enfadaba si derramaba algo sobre su camisa o se manchaba de barro los zapatos.  
 
    Era muy exigente con todo el mundo y se creía ganador de una competición inexistente entre los dos. Un mocoso, dirían algunos, aunque eso le hacía parecer mucho más joven de lo que era en realidad. 
 
    —Gracias —espetó Jonathan. 
 
    George se aclaró la garganta y lo fulminó con la mirada, por haberlo interrumpido. 
 
    —Decía que, los rumores que rodean a tu esposa son confusos. No creo que sea la mujer que dicen que es. 
 
    —¿Dicen? 
 
    —Sí, dicen. No lo digo yo. 
 
    Jonathan se aquietó, con una ligera opresión en el pecho.  
 
    —¿La sociedad? 
 
    —Jonathan —suspiró, chasqueando la lengua—. Quién sabe dónde empiezan estas cosas. Si te preocupa la reputación de tu esposa, tal vez no deberías haberla mancillado, para empezar. 
 
    Él frunció el ceño y apretó los puños. Nadie debería especular. Sin embargo, era cierto que no había sido tan cuidadoso con Amelia como debería haberlo sido. Sabía que alguien podía verlos, y sabía que no debía estar a solas con ella. La tentación fue tan buena como el alcohol para nublar el juicio. 
 
    Aunque no quisiera admitirlo, Jonathan se dio cuenta de que tal vez si la hubiera detenido antes de que lo besara en la biblioteca, su honor estaría más intacto. Tal vez era codicioso de su parte, pero incluso eso sonaba sombrío porque, entonces, no se habría enamorado de ella. 
 
    —Sientes algo por mi esposa —aseguró Jonathan.  
 
    Su primo desvió la mirada casi de inmediato. Bebió el resto de su bebida y se secó la boca con una servilleta de tela.  
 
    —¿Siento que podría haberlo hecho mejor con ella? —Bufó y sonrió—. Sí, claro que sí.  
 
    —¿En serio? —Se burló Jonathan—. Porque me parece que soy el único que intenta remediar la situación. 
 
    —¿Por qué debo malgastar mis recursos en una mujer que no se entregó a mí? —Entrecerró los ojos y deslizó su vaso vacío por la barra hasta el camarero—. Puede que antes lo hiciera porque ansío justicia, pero ahora me doy cuenta de que no importaría. A ella nunca le importará, ni se dará cuenta de mis méritos sobre los tuyos. A pesar de ello, nunca haría nada para herirla. 
 
    La barra estaba cubierta de anillos de condensación de bebidas anteriores. Pequeños charcos de agua cubrían la chapa. Jonathan pasó el dedo por un charco, salpicando la madera. 
 
    George estaba tan desconectado de lo que hablaba como pensaba. Se creía un caballero a pesar de que cada pensamiento suyo era egoísta. Aprender a sacrificarse era difícil, sobre todo para un hijo único que tenía un parecido asombroso con su difunto padre.  
 
    Cordelia era una buena madre, pero había mimado a su hijo más de lo que era saludable para él. A veces, perder era bueno. Su tía no era tan generosa con Jonathan, aunque su distancia resultó más posita para él.  
 
    —Además, no sé dónde empezó. Intento no estar al tanto de los cotilleos. Mi madre suele ser la que me informa de esos asuntos y no suelo desconfiar de ella. Está muy bien relacionada. 
 
    Jonathan se quedó quieto, con las yemas de los dedos presionando la barra.  
 
    —¿Tu madre? 
 
    George asintió con la cabeza, inclinándose sobre la barra y llamando al camarero. Él se levantó tembloroso, con el pulso retumbándole en el pecho. Agarró su abrigo y quitó el polvo del sombrero. 
 
    —Ella me contó hace años que tu madre le había confesado que no eras hijo de tu padre. —Dio otro trago a su cerveza y se detuvo, mirando el borde del vaso—. Si quieres culpar a alguien de iniciar el rumor, supongo que lo justo sería empezar por tu propia familia. 
 
    —¿Te lo ha contado Cordelia? —No podía borrar el asombro de su cara. 
 
    —¿No te lo dijo? —George soltó una risita—. Debe haber querido no herir tus sentimientos, entonces. Madre es muy compasiva. 
 
    Jonathan se quedó quieto, se frotó la nuca con una mano y dio un paso atrás, las tablas del suelo crujieron bajo sus pies. En algún lugar de su interior, sintió un ruido sordo, como si su corazón hubiera latido una vez y luego se hubiera detenido por completo.  
 
    Cordelia siempre fue sincera con él, incluso cuando le dolía. Al menos, él creía que siempre lo era. Tal vez, imaginó que era inútil decirle la verdad porque ya no tenía remedio. Al fin y al cabo, eso era humano y cruel a la vez. 
 
    —¿Ya te vas, entonces? —preguntó George. 
 
    —Mis disculpas por acusarte, primo. —Jonathan se sentía estúpido al dejar la taberna más confundido que cuando llegó.  
 
    Quería creer en sí mismo, porque nadie más velaría por sus propios intereses.  
 
    Todos le habían calcinado alguna vez o estaban a punto de hacerlo. Si la gente era intrínsecamente indigna de confianza, entonces no era tan chocante cuando uno de ellos hacía algo deshonesto. El fatalismo, aunque sombrío, era la forma más segura de ver la experiencia humana. 
 
    No se podía confiar en que nadie dijera la verdad. Ni siquiera Cordelia. 
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    A las once menos cuarto, Amelia se asomó desde su habitación para ver a su marido subir la escalera. Parecía aún más angustiado que cuando se fue y se sintió angustiada de que se hubiera ido tan rápido... sin decir una palabra. Aunque sabía que era muy competente, no dejaba de preocuparse. 
 
    Cuando miró hacia el rellano y lo vio a medio camino del vestíbulo, frunció el ceño. Empujó ligeramente la puerta y volvió a su dormitorio, tumbándose de nuevo en la cama. Le pesaban los párpados y el constante sonido de los bichos nocturnos en el exterior era lo bastante tedioso como para no dejarla descansar. Si no hubiera estado tan preocupada, se habría dormido una o dos horas antes. 
 
    Escuchó las pisadas de Jonathan que subían las escaleras y bajaban por el pasillo, antes de que su sombra se materializara en la puerta de su dormitorio. Aunque había luna, estaba inusualmente apagada y proyectaba un suave tono azulado sobre la casa. Noches como aquella eran siempre conmovedoras. Incluso cuando las vivías, a menudo parecían recuerdos. Su silueta borrosa se quitó las botas sin decir palabra y dejó caer el abrigo sobre la otomana azul a los pies de la cama. 
 
    Había algo en el hecho de verle ponerse cómodo que le resultaba extrañamente íntimo, como si realmente le estuviera viendo tal y como era, antes de las florituras de una impresión positiva. Incluso Amelia se dio cuenta de que era culpable de pasar más tiempo haciéndose pasar por la persona que esperaba ser, en lugar de ser simplemente la que era. 
 
    —¿Te enfrentaste a tu primo? —Su voz sonó débil, como si pudiera romperla si ponía más fuerza. 
 
    —Uhm. —Fue una forma de asentir, antes de caer en la cama a su lado. Estaba a un brazo de distancia, lo suficientemente cerca como para darle un poco de calor, pero lo suficientemente lejos como para dejarla temblando. 
 
    Amelia suspiró. 
 
    —Jonathan, no debes preocuparte por mí. Puedo soportar el peso de mis propios desafíos. Si tienen que creer que soy una ramera, que lo hagan. Sus creencias no definen mi espíritu. 
 
    Jonathan refunfuñó suavemente y se giró sobre un costado para mirarla. Sus suaves ondas negras rozaban la almohada, su musculoso pecho subía y bajaba mientras parecía obligarse a respirar hondo. Ella alargó la mano y le presionó la nariz con la yema del pulgar. Si no hubiera estado tan callada, no habría oído la pequeña carcajada que se le escapó. 
 
    —Tienes razón —susurró—. Pero por eso me molesta. Eres feliz por primera vez en mucho tiempo. Yo también solía ser apasionado, luego mi pesimismo me apagó y me sacudió hasta dejarme hueco. Cuando la gente pensaba lo peor de mí, yo también pensaba lo peor de mí mismo. La opinión de los demás puede ser fácil de ignorar cuando es un susurro. Pero escucha algo suficientes veces, Amelia, y te prometo que lo creerás. 
 
    —Entonces debo decirte que eres el hombre más querido que he conocido. Que eso también te importe. 
 
    Jonathan se impulsó sobre su codo y apretó un suave beso contra su frente. Ella se sonrojó, sintiéndose gratificada al instante por la ternura de su beso. Sus labios eran suaves, pero la barba incipiente de su mejilla le hacía cosquillas en la piel, intencionadamente o no. 
 
    —Él no era la fuente de los rumores —admitió—. Tenías razón. 
 
    Amelia asintió, conteniendo un poco sus ganas de regodearse.  
 
    —Entonces, ¿quién es? 
 
    —No estoy seguro. Aunque me enteré de algo inquietante, por eso estoy tan inquieto esta noche. 
 
    —Entonces no dormirás bien —le advirtió, haciendo una pausa para animarle a compartir sus pensamientos. 
 
    —Has oído los rumores de que soy ilegítimo, ¿verdad? 
 
    Amelia se mordió la mejilla y desvió la mirada.  
 
    —Sí. 
 
    —Bueno, he esperado que no fueran más que rumores. Si no estoy emparentado con el hombre al que llamaba «padre», entonces no soy merecedor de todo lo que poseo. —Dejó escapar un profundo suspiro, sus hombros se desinflaron ligeramente mientras se hundía en el colchón—. George me ha informado de que Cordelia se enteró de que eso era cierto por mi propia madre. 
 
    Amelia negó con la cabeza, intentando hacerse a la idea de las implicaciones.  
 
    —¿Ella nunca... te lo contó? 
 
    Jonathan se calló, respirando agitadamente y apretándose las manos contra la cara.  
 
    —No. 
 
    —¿Jonathan? ¿Puedes hablarme del difunto conde de Dowkins? 
 
    Después de unos instantes de meditación, Jonathan rodó sobre su espalda y miró al techo. Su boca oscilaba entre la decepción, el abatimiento y la tristeza.  
 
    —Durante toda mi vida me han dicho que debía alcanzar la grandeza de mi linaje. Todo lo que hacía, todo lo que decía, siempre se comparaba con el ejemplo de mi padre. Era fiable, incondicional, digno de confianza, protector, pero lo bastante pícaro como para no tomarse demasiado en serio a sí mismo. 
 
    —Son muchas cualidades imposibles a las que aspirar. 
 
    —Por supuesto, pero lo hice, y me encantó cada minuto. A algunos chicos les molestan las sombras de sus padres, pero yo me sentaba en su escritorio o fingía fumar su pipa solo para ver si me proporcionaba lo que fuera que le hacía tan extraordinario. Durante mucho tiempo creí que lo había encontrado. Estaba orgulloso de mí. Decía que yo era su vivo retrato, así que cuando empecé a mirarme a mí mismo, empecé a verlo por todas partes, y sentí que había alcanzado la grandeza. —Se detuvo y, aunque estaba oscuro, Amelia pudo notar que apretaba los ojos con fuerza, como si se concentrara en retener en su mente el recuerdo de su padre todo el tiempo que pudiera. Hizo un sonido con la boca, como si buscara las palabras adecuadas—. Hace cinco años falleció. Fue difícil, sí, pero aún podía encontrar consuelo en el hecho de que tenía mucho de él todavía conmigo. Así que cuando empezó el rumor... —se interrumpió. 
 
    Amelia se puso de lado y se apoyó en un codo. Estiró la mano y le acarició la mandíbula. Él suspiró con suavidad. 
 
    —Lo siento mucho. ¿De verdad crees que la sangre importa tanto? 
 
    —Claro que importa. No seríamos quienes somos sin los que nos precedieron. 
 
    —Puede que seamos lo que somos, gracias a la gente de la que nos rodeamos —sugirió ella. Hizo una pausa y añadió—: Quiero decir que, ¿cuánto he heredado yo de mi madre? Quizá su aspecto y no mucho más. Sin embargo, ¿qué hay del hombre que te hizo un hombre? Eres todo gracias a él. Si no eres verdaderamente su hijo, entonces eres algo mucho mejor. Eres alguien a quien eligió a pesar de no tener ninguna obligación. 
 
    Amelia le estampó un beso en la mejilla y volvió a tumbarse para contonearse bajo las sábanas. Jonathan no dijo nada, pero ella se dio cuenta de que no estaba tan tenso. Durante un rato, solo estuvieron ellos y el canto de los grillos al otro lado de la ventana. Por un momento, pensó que se había dormido, pero entonces se revolvió y puso la almohada bajo su cabeza en una posición más cómoda. 
 
    —Tendré que enfrentarme a ella, entonces. —Por lo general, Jonathan hablaba con confianza. Pero sonaba inseguro—. No entiendo por qué no me dice la verdad cuando merezco saberla. 
 
    Si Amelia hubiera estado un poco más cansada, podría haber confundido el estallido que sintió con un ruido real en lugar de algo que provenía de su cabeza. Era extraña la forma en que podía estar completamente en silencio y, sin embargo, el ruido en su cabeza parecía tan fuerte y resonante como el real. Se sentó y cruzó las piernas. 
 
    Sin duda, Amelia se llevaría la confesión a la tumba. Era difícil creer que la difunta condesa de Dowkins admitiera algo así, incluso ante su propia familia. Después de todo, el rumor había llegado a más oídos de los que pretendía. Cordelia lo había hecho público o lo había compartido con las personas equivocadas. Poco importaba quién, porque nadie debía oír algo tan condenatorio, fuera cierto o no. 
 
    —¿Estás bien? —Tendió la mano a su marido—. Jonathan, puede que no sea capaz de detener los rumores, pero sé cómo evitar que volvamos a ser objeto de uno. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Creo que... —Hizo una pausa y se mordió el labio. Aún no había pensado mucho en ello. Sin duda podría funcionar, pero habría que diseñar algunas cosas antes de llevar a cabo su plan—. ¿Confiarás en mí? Debemos invitar a lady Person y a tu primo a cenar mañana. Hablaré con el personal y solo debes ocuparte de las invitaciones. 
 
    —¿Cómo ayudará eso? 
 
    —¿Puedes confiar en mí? —Se levantó de la cama y corrió a su escritorio, donde buscó un trozo de papel. Tomó algunas notas—. Tendremos que preparar el comedor para la visita, así como organizar algún entretenimiento. 
 
    Jonathan se incorporó. Estaba oscuro, pero Amelia pudo oírle sonreír desde el otro lado de la habitación.  
 
    —Puedo tocar el piano —sugirió. 
 
    —Oh, querido. Semejante tormento debería ser nuestro último recurso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    
     -Q 
 
   
 
    ué alegría verte. —Amelia abrazó a Cordelia y rodeó su nuca con la mano.  
 
    Cuando se separaron, se volvió hacia George y le hizo una cortés reverencia. 
 
    El mayordomo se apresuró a recoger sus abrigos. Jonathan les indicó que atravesaran el vestíbulo y los condujo al comedor rojo. Ocupó la cabecera de la mesa y George la otra, a pesar de que estaban demasiado separados. Para que el espacio pareciera menos enorme, las dos mujeres tomaron asiento entre los hombres, dejando vacío el lado izquierdo de la mesa. 
 
    —¿A qué debemos el placer? —Su primo con brusquedad, cuadrando los hombros e inclinándose hacia atrás en la silla. 
 
    —Debéis agradecérselo a mi esposa. Ella se encargó de planear la velada. 
 
    Amelia asintió entusiasmada.  
 
    —Pensé que ya era hora de que cenáramos juntos como una familia. Ya sabéis el cariño que os tenemos. —Sonrió, añadiendo una dosis extra de dulzor a su voz.  
 
    La verdad era que aquello podría no funcionar, pero tenía que intentarlo. Al menos, se imaginaba que aprendería más sobre los rumores. 
 
    —Gracias, lady Dowkins. Nos sentimos honrados de estar presentes esta noche. —Cordelia se mostraba tan cálida y melosa como siempre.  
 
    Pero esa vez, Amelia se preguntó cuánto de eso era genuino. 
 
    Jonathan se aclaró la garganta mientras servían una ensalada de hinojo a cada uno de los invitados.  
 
    —¿Cómo van los negocios, George? 
 
    —Fantástico. Acabo de empezar a invertir en uno de mis granjeros arrendatarios que está intentando llevar sus productos a Londres. Normalmente, nunca haría algo así, pero tengo la sensación de que tendrá mucho éxito. 
 
    Jonathan asintió, masticando su comida. Era obvio que los negocios de George no podían importarle menos. Simplemente estaba ganando tiempo mientras intentaba averiguar cómo abordar el tema. 
 
    —Lady Person —la llamó Amelia, en un tono lo bastante bajo como para que los hombres también pudieran continuar su conversación—. Deseo preguntarle algo. 
 
    —¿De qué se trata, querida? —Cordelia sonrió, limpiándose la boca con la servilleta de tela. Arrugó un poco la cara, como si la ensalada le pareciera demasiado ácida, pero se negó a decir nada. 
 
    —Cuando se casó por primera vez, ¿le resultó extraño sentir la presencia de su suegra en el hogar? Nunca conocí a la difunta condesa de Dowkins, pero puedo sentir su mirada vigilante sobre mí mientras dirijo mi propiedad. —Amelia resopló—. O quizás sueno increíblemente supersticiosa. 
 
    —Amelia, amor, todos sentimos la presión de las madres del pasado cuando asumimos sus roles. —Sonrió y movió la cabeza—. Incluso ahora, cuando me acuesto y dejo la ventana abierta durante la noche, todavía oigo a la viuda reprendiéndome. Una parte de ella siempre vivirá allí. Cuanto antes lo acepte, menos temeré cada golpe en la noche. 
 
    Sus consejos siempre eran como un trozo de pan caliente en una mañana fría. Era cariñosa y comprensiva, y tenía una manera de hacer que uno sintiera que su corazón era el más importante de la habitación. Era difícil imaginar que pudiera ser tan cruel como Amelia sospechaba. 
 
    —Entonces, debe hablarme de su prima política. Debería saber más sobre ella. 
 
    —Las mujeres como ella eran lo que hoy llaman una fogosa —explicó con ojos encendidos. A estas alturas, casi había abandonado su ensalada, pero estaba haciendo excelentes progresos con su vino—. Verá, ella siempre era la que se metía en líos, pero también era la que más se divertía mientras que yo era demasiado reservada. 
 
    Los lacayos sirvieron una sopa de cebolla francesa al grupo. Mientras Amelia acercaba su tazón a su cuerpo, levantó las cejas.  
 
    —Suena como mi hermana y yo. 
 
    Cordelia asintió, poniendo una mano en su hombro.  
 
    —¿Ves? Somos almas gemelas. Ambas habíamos conocido a los Dowkins, pero Grace tenía una relación particularmente buena con el padre de Jonathan. —Aunque rápida, Cordelia no pudo disimular una sonrisa de labios apretados. Suspiró de forma soñadora, pero con un matiz de burla—. Estaban enamorados. Amor verdadero —aseguró. 
 
    —Parece que no está de acuerdo. 
 
    Cordelia se echó a reír. 
 
    —Oh, claro que no... Claro que no. 
 
    Ella hizo una mueca de dolor, simplemente porque era obvio que estaba pasando algo más. De repente, un plan que parecía tener pocas posibilidades de funcionar empezaba a ser prometedor. Si Cordelia estaba amargada, solo lo disimulaba bien cuando no hablaba de ello. 
 
    Jonathan y George habían estado hablando, pero su conversación se redujo a un incómodo intercambio de asentimientos y tragos a medio masticar. Amelia miró a su marido, que le devolvió una mirada angustiada. Si iba a indagar, prácticamente se había rendido. 
 
    —Debo preguntar —comenzó Amelia—. ¿Ha oído el rumor de que Jonathan es ilegítimo? 
 
    Por el sonido del carraspeo alrededor de la mesa, Amelia estaba segura de que había cogido a todos desprevenidos con lo atrevido de su pregunta. 
 
    —¿Otra vez? —suspiró George, mirando a Jonathan como si le hubiera pedido a Amelia que sacara el tema. 
 
    —Mi marido no pregunta. Soy yo —aclaró ella—. Quiero saber si es verdad. 
 
    —Querida, no es un tema apropiado para una cena. —Cordelia soltó una risita incómoda.  
 
    —¿Por qué? —inquirió ella—. Esta es nuestra casa. Creo que merecemos saber por qué la sociedad tiene tan mala opinión de nosotros. 
 
    La mujer se desinfló un poco, prestando demasiada atención a su sopa.  
 
    —He oído los rumores. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —No voy a decirlo. Me lo dijeron en confianza y me apresuré a negarlo. Todo son rumores. Esta gente está celosa de nuestro Jonathan. 
 
    —¿Negó usted las acusaciones? —Amelia usó un tono más directo. 
 
    —Sí, por supuesto. Son ridículas. 
 
    —Eso es interesante. —Golpeó ligeramente la mesa con el dedo—. He oído que Grace se lo contó. 
 
    —¿Grace? —La mujer apretó los labios en una fina línea—. No lo recuerdo. 
 
    —¿Negaría usted las cuentas de su propio primo político? ¿O su hijo nos estaba engañando intencionadamente? 
 
    —Nunca lo haría —se apresuró a señalar George, mirando a su madre con suspicacia. 
 
    Las patas de la silla de Cordelia rasparon el suelo al levantarse.  
 
    —Esto es absurdo. 
 
    —Quizá su prima política y yo nos parezcamos después de todo —advirtió Amelia desde su asiento—. Creo que estaría igual de furiosa si hubiera sabido lo que ha estado contando a todo Londres. 
 
    Cordelia enrojeció y sus manos temblaron de ira. Aunque le dio un respiro, Amelia intentó no mostrar lo incómoda o asustada que le ponía ver aquella faceta de una mujer a la que había admirado durante tanto tiempo. Al cabo de un momento, George se levantó también y tendió la mano a su madre, que se apartó. 
 
    —¡Desagradecidos! ¡Todos vosotros! —gritó—. ¡Si supierais lo que he soportado, también odiaríais a Grace! Ella no lo amaba. No como yo lo quería. Teníamos algo que era más de lo que las palabras pueden describir. Nunca entenderé por qué la eligió a ella. 
 
    —Cordelia... —Jonathan se apresuró a levantarse también. 
 
    —Recuerda que todo lo que tienes, nos lo merecemos mi hijo y yo —le espetó su tía—. Tu padre se habría casado conmigo, pero creo que tu madre le obligó. Y en ese sentido, eres ilegítimo. George y yo merecemos tu título y tu fortuna. Nunca lo olvides. —Volvió su ceño hacia Amelia, dejando ya atrás, todas formalidades—. Y a ti te diré que al malgastar tu virtud, arruinaste reputación de tu marido. Pero por supuesto, se casó contigo. Es igual que su padre, tan caballeroso. 
 
    —Madre —la llamó George, pero ella le ignoró. Se repitió, esta vez más fuerte, cruzando el espacio y rodeándola con el brazo para guiarla fuera del comedor.  
 
    Finalmente, Amelia se levantó y se puso al lado de su marido. Parecía agotado. 
 
    George condujo a su madre fuera de la habitación mientras ella gritaba. Una vez que salió del comedor, se dirigió a la puerta, empujando al personal de la casa para llegar a su carruaje. George se detuvo ante su primo y Amelia. Se llevó el sombrero al estómago. 
 
    —Mis disculpas —se inclinó—. Si hubiera sabido que se había inventado semejante historia, la habría detenido. No la creí capaz de tal cosa. 
 
    Jonathan asintió en silencio.  
 
    —Gracias, George. Debes acompañar a tu madre a casa. 
 
    Tras una pausa, su primo asintió y miró tímidamente a Amelia, antes de apresurarse a salir para buscar a su madre. Una vez que las puertas se cerraron tras ellos, Amelia encaró a Jonathan. 
 
    —Eso ha sido... —Jonathan se interrumpió, con los ojos acerados y la boca todavía contraída en una fina línea. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Amelia, ha sido increíble —terminó, tirando de ella en un fuerte abrazo.  
 
    Ella se echó a reír. Lo envolvió con sus brazos y gritó feliz cuando él la levantó del suelo. 
 
    —Nunca tendrás que preguntártelo. Era mentira, Jonathan. 
 
    La dejó de nuevo en el suelo y le dio un apasionado beso en la boca.  
 
    —Te quiero —admitió, enmarcándole la cara con las manos—. A tu cuerpo, tu alma y tu mente. 
 
    Amelia asintió, con las lágrimas agolpándose en sus ojos. Él la abrazó con suavidad.  
 
    —Yo también te quiero. Mientras estemos juntos, no temo al mañana. 
 
    La cena podía esperar. Había algo más presente en la mente de ambos. Amelia sonrió cuando él miró hacia el segundo piso. Por un momento, compartieron una mirada que les dijo todo lo que necesitaban saber. Subió corriendo los escalones, arrastrando las faldas por los tobillos. Sin perder un momento, sus pies la siguieron de cerca. 
 
    El dormitorio de Amelia estaba más cerca de la escalera. Así que, sin pensárselo dos veces, corrió hacia allí. Las ventanas estaban abiertas y soplaba una suave brisa de verano, mientras el sol se acercaba a la arboleda, bañándola con una luz dorada.  
 
    Cuando lo alcanzó, Jonathan cerró la puerta y ella se apartó de él. 
 
     —Lo siento mucho—le dijo—. Sé que no era lo que querías oír. 
 
    Hizo una pausa, parecía frustrado y a la vez aliviado de que ella hubiera sacado el tema.  
 
    —Sí, y no. No quería saber que lo había hecho, pero necesitaba oír que era mentira. No sé si las cosas volverán a arreglarse, pero lo que sí sé es que has creado un mundo para nuestros hijos que estará libre de especulaciones. 
 
    Amelia asintió, con el corazón palpitante ante la idea de formar una familia con Jonathan. Estaba delirantemente feliz por cómo había ido todo. Al principio, se odió a sí misma por haberlo besado en el baile, pero ahora sabía que incluso entonces pudo darse cuenta de que él sería el amor de su vida.  
 
    —¿Lo intentamos, entonces? 
 
    —¿Ir a por un niño? —preguntó incrédulo. 
 
    —Creo que serías un padre increíble. Y lo más importante, sabes lo que hace que un padre sea extraordinario. 
 
    Él se echó a reír entre dientes, caminando hacia ella lentamente. Ella retrocedió y se puso de puntillas para alejarse de él.  
 
    —Puede que nunca dejes de sorprenderme —le advirtió Jonathan con voz ronca. 
 
    Ella sonrió, se llevó las manos a la espalda y apoyó el cuerpo en el alféizar. Las cortinas se arremolinaron a su alrededor, envolviéndola en una vaporosa película azul.  
 
    —Esa es mi intención, milord. 
 
    Alargó la mano e intentó atraerla hacia sí, pero la cortina se interpuso. Riendo, ambos la apartaron de un manotazo, casi haciendo caer la barra de la pared. No fue lo más elegante, pero había algo encantador en poder reír libremente en un momento así. La relajó, a pesar de que cada nervio de su cuerpo funcionaba a toda máquina. 
 
    Una vez libre, saltó y él la atrapó. Ella le rodeó la cintura con las piernas y él retrocedió, tambaleándose, para capturar sus labios en un beso que parecía arder entre ellos durante semanas. Ya mareada, Amelia devolvió el beso, mordiéndole el labio inferior y tirando de él.  
 
    Su marido giró sobre sí mismo, no con tanta gracia como ninguno de los dos pretendía, y la dejó caer sobre la cama de matrimonio. Se llevó las manos a la espalda para ver si podía desabrocharse ella misma los botones de la parte trasera del vestido, pero fue inútil. Además, no tenía la voluntad de detenerse lo suficiente como para pedirle a él que se los desabrochara primero.  
 
    Si pudiera hacer todo aquello con el vestido todavía puesto, lo haría, simplemente porque sentía que lo necesitaba con urgencia. 
 
    Cuando él se subió a la cama sobre su cuerpo, Amelia se mordió el labio y le empujó para que se pusiera boca arriba. Se revolcaron, cambiando de posición y provocando un pequeño grito ahogado en los labios de él. Cuando recuperó el aliento, se sentó a horcajadas sobre él, con las manos apoyadas en el pecho.  
 
    La miró con ojos entornados. En su pecho había un infierno que la arrastraba y cada subida y bajada de su torso era el fuelle que alimentaba su llama. 
 
    Empezó por tocarle el cuello antes de seguir bajando con los dedos, desabrochándole los botones de la camisa y el chaleco. Cuando llegó a sus pantalones, los aflojó lentamente, con un poco de torpeza, ya que nunca lo había hecho. Una vez abiertos, su bulto presionaba la tela con avidez, así que tiró de él hacia abajo, liberándolo. 
 
    Cuando se abrió ante ella, se echó hacia atrás, sorprendida de verlo completamente desnudo por primera vez. Volvió a mirar a Jonathan, cuyo cuello se arqueó hacia atrás mientras un gruñido profundo y gratificante sonaba en la base de su garganta. 
 
    —Amelia —susurró—. ¿Qué hago...? 
 
    Sin mediar palabra, tomó su pene con la mano y tiró lentamente de él hacia arriba y hacia abajo. Después de un momento, se detuvo para que ella pudiera continuar. La mano le temblaba al estirarla, pero una vez que perfeccionó el ritmo, se embriagó con cada suspiro y gemido que arrancaba de los labios de él. 
 
    Al cabo de un rato, él la giró suavemente y empezó a desabrocharle los botones del vestido. Su aliento le calentaba el cuello y su miembro le empujaba el trasero con expectación. Juntos, se unirían en cuerpo como lo habían hecho en corazón. No podía imaginar nada más gratificante. 
 
    Cuando él le había metido los dedos hacía algunas noches, ella había sentido un calor constante de placer y éxtasis ondulando por todo su cuerpo. Había sido glorioso. La idea de que volviera a tocarla así era lo que más ansiaba. No había dejado de imaginárselo desde la última vez que se tocaron. No tenía ni idea de cómo se sentiría, pero de alguna forma estaba desesperada. 
 
    Una vez desabrochados el vestido y el corsé, se los quitó junto con la camisa. Se estremeció en la cama, completamente desnuda salvo por un par de medias blancas altas, que se ceñían a la parte superior de sus muslos. 
 
    —Eres impresionante —le dijo entre susurros. Apretó la boca contra su cuello, lamiendo y chupando su piel hasta que ella se retorció de placer bajo su cuerpo.  
 
    Se aferró a él, recorriéndole la espalda con las uñas como si estuviera agarrándose a la vida. Él bajó la boca hasta el pezón y tiró de él con los dientes. Ella gimió, con la boca abierta y la espalda arqueada sobre la cama. Siguió provocándola con la lengua hasta que su cuerpo se sintió arrasado por la emoción. 
 
    —Por favor, te lo ruego —gritó. 
 
    —¿Qué deseas? —Su aliento le hizo cosquillas en el pecho y le provocó un estremecimiento. 
 
    —Por favor, tómame. Enséñame. Te deseo como nunca antes había deseado nada. 
 
    Y entonces él separó sus piernas y ella le rodeó la cintura con ellas. Jadeó con fuerza cuando su virilidad la presionó contra su vientre. Contuvo la respiración y cerró los ojos con fuerza mientras él la penetraba y gemían juntos, atrapados en un momento sin retorno. 
 
    Al principio, solo le dolió un poco, pero luego se sintió completamente llena. Se agarró con fuerza a él, que entraba y salía lentamente de ella, estableciendo un ritmo aún más delicioso. 
 
    Jadeaba con cada embestida, haciéndola sentir como si estuviera a punto de entrar en erupción, arriba y afuera, hasta que no fue más que fuego y vida. La cabeza de Jonathan colgaba sobre ella, con la boca entreabierta, y de vez en cuando se mordía el labio. Parecía hechizado por la sensación de estar dentro de ella, su mirada la enloqueció. Se aferró a él con más fuerza, como si pudiera atraerlo aún más contra ella. No podía saciarse de él. 
 
    —Muéstrame cómo te tocas, querida —le pidió sin aliento—. Tócate para mí. 
 
    Pasó la lengua por los dos dedos de ella y los bajó lentamente entre sus piernas, frotando en círculos alrededor de su perla hasta que ella se sintió dolorida por la necesidad. Aumentó el ritmo, haciendo que gimiera y la cama crujiera bajo ellos como si estuviera a punto de desmoronarse para siempre. 
 
    —Más —gritó Amelia—. ¡Necesito más! 
 
    Él aceleró sus movimientos, haciendo que ella se sobresaltara y gritara. Le dolía y, al mismo tiempo, sentía que por fin estaba llegando a algo dentro de ella que había estado solo y hambriento durante años. 
 
    —¡Más! 
 
    Y una última vez, la penetró profundamente, con su miembro palpitando en su interior. Él gimió, su cuerpo temblando sobre el suyo. Amelia se frotó más frenéticamente hasta que sintió que se rompía en millones de fragmentos de luz, su núcleo llenándose del fuego más placentero. Oyó un gemido, y solo cuando cesó se dio cuenta de que había salido de su boca. Se dejó caer de espaldas junto a ella y juntos recuperaron el aliento. 
 
    —Jonathan. —Fue todo lo que pudo decir. ¿Había algo que decir después de aquello? No había palabras capaces de llenar un espacio como aquel. Ninguna palabra podía expresar lo mucho que le importaba, excepto lo que acababa de hacer. Aunque agotada, lo habría hecho una y otra vez si él se lo hubiera pedido. 
 
    Permanecieron tumbados, respirando agitadamente, hasta que Amelia sonrió y se puso de lado, con un gemido de felicidad en la garganta. 
 
    —No puedo creer que hayas esperado tanto —dijo. 
 
    —Esperaría toda mi vida por eso si me obligaras —resopló—. No tenía ni idea de que el amor pudiera hacer que esto sea mucho mejor. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    Él se dio la vuelta y la besó profundamente una vez más, mientras ella le tiraba suavemente del pelo.  
 
    —No eres la única que ha experimentado algo profundo por primera vez —afirmó—. Sientas lo que sientas, lo sentiremos juntos. 
 
    Hubo una pausa y Amelia se arrebujó en él. Se acurrucaron juntos; el brazo de él rodeó el cuerpo de ella hasta que los párpados empezaron a pesarle. Para evitar el sueño, se incorporó y se frotó los ojos. 
 
    —¿Sería extraño decir que se me antoja el resto de nuestra cena? —No había algo que le apeteciera más que unas sobras tibias. 
 
    Él se echó a reír, abotonándose la camisa.  
 
    —¿Me acompañará a una cena a la luz de las velas, milady? 
 
    —Lo haré. —Aceptó su mano y, juntos, se vistieron en la penumbra del dormitorio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Meses Después 
 
      
 
   E ra una tarde de finales de septiembre en la que la luz era dorada, el aire estaba fresco y había un ligero pellizco en el ambiente. Amelia y Jonathan no habían esperado que George llamara a su puerta. Al principio, no pudieron evitar sospechar. Pero después de conversar un poco, le invitaron a pasar al salón. 
 
    Parecía diferente, menos pulido y mejor por ello. No llevaba el pelo tan tirante y su ropa parecía limpia y desgastada, pero no sin arrugas. Había adoptado una sonrisa que irradiaba calidez y energía. Amelia había oído historias sobre mutantes, y la idea era absurda. Pero no se le escapaba que no era el mismo hombre que había conocido. 
 
    Le tendió la mano y él la agarró con las dos y apretó. Jonathan estaba distante, pero George parecía ofrecerle más respeto que nunca. 
 
    —Pido disculpas por nuestra rápida salida —comenzó—. Creo que mi madre necesitaba pasar un tiempo en el campo para alejarse. —Amelia asintió y él le soltó la mano. Se recostó en el sofá—. Ha sido demasiada presión, por haber pretendido ser más de lo que somos. Creo que tiene tendencia a competir por todo, aunque ya está mejor. Espero que algún día pueda traerla de nuevo a Londres. 
 
    —Me alegro de que se esté recuperando—, comentó Jonathan. Su voz era tranquila, aún envuelta en un tono cauteloso. 
 
    —Yo también. Es mucho más feliz ahora que estoy prometido.  
 
    Amelia sonrió, jadeante.  
 
    —¿Quién es ella? Debes compartir la noticia. 
 
    George estaba radiante, como si solo pensar en ella le diera paz.  
 
    —Ella es un tesoro. Su familia no es rica, pero su corazón es virtuoso y su amor me fortalece. —Se frotó las manos como si estuviera ligeramente nervioso por decir demasiado. Parecía que podía dejarse llevar si se lo permitía—. Trabaja en la pañería que Cordelia ha estado frecuentando. Creo que madre habría querido mejores contactos para mí, pero estoy deseando dejar atrás tanta consideración. 
 
    Amelia suspiró de alegría. Había estado rezando para que George consiguiera ser feliz. Llevaba demasiado tiempo viviendo a la sombra de Jonathan y merecía la oportunidad de ser alguien grande.  
 
    Jonathan aún parecía disgustado por cómo había sucedido todo. Después de algún tiempo, su esposa perdonó a su tía, que aún seguía dolida. Si Amelia hubiera hecho lo mismo o no, era una cuestión discutible. Cordelia tomó la decisión que tomó, y de poco o nada servía obsesionarse con el resentimiento. No conseguiría nada ni detendría el dolor. 
 
    Lo mejor era olvidar el pasado. En poco tiempo, George se había ocupado de limpiar el buen nombre de su primo. Fue un simple gesto de su parte, pero digno de agradecer por parte de Jonathan. 
 
    Hubo silencio por un momento hasta que George lo rompió con una risa corta y malhumorada.  
 
    —Mi madre se ha levantado en armas porque está convencida de que una dama de la alta sociedad escribe poesía para la revista literaria London Review. Parece que después de irnos al campo, una misteriosa mujer llamada lady Wright empezó a publicar en el periódico. ¿Ha leído su trabajo? 
 
    —Quizá una vez —tarareó Amelia. 
 
    —Yo sí —proclamó Jonathan con orgullo. 
 
    —¿Sí? —George puso los ojos en blanco—. Mi madre está furiosa por semejantes cotilleos. 
 
    —Vaya. —Fue todo lo que dijo Jonathan.  
 
    —Lamento la forma en que sucedió todo, y realmente me disculpo por haberte dejado fuera hace tantos años —confesó su primo, mirándolo. Jonathan negó con la cabeza, deseando que hubieran pasado página y no hubieran vuelto a hablar de ello. Nunca le resultaba fácil decirles a los demás que le hacían daño—. Hablo en serio. Creí todo lo que me dijo mi madre y la envidia pudo conmigo. Habría creído cualquier cosa que me hubiera dicho de ti, solo para sentirme superior. 
 
    Jonathan asintió. 
 
    —Debes pasar más tiempo con nosotros —sugirió Amelia, dando un ligero codazo a su marido. 
 
    —Estoy de acuerdo —se apresuró a decir él. 
 
    George sonrió.  
 
    —Sois bienvenidos a mi boda el mes que viene. Aunque no te guardaré rencor, si no quieres ver a mi madre. Mi prometida y yo os visitaremos más tarde. Grace es una mujer maravillosa. Seguro que se lleva bien con ella, Amelia. —Sonrió—. ¡Y hornea las galletas más deliciosas! 
 
    Ella se echó a reír, llevándose una mano al estómago.  
 
    —En ese caso, ¡seguro que me hace mucha ilusión conocerla! 
 
    Aquella noche, George se marchó con la promesa de volver en noviembre, cuando estuviera casado. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    —¿Te molestó? —preguntó Amelia una noche después de apagar las velas.  
 
    Se habían cruzado con Cordelia por la calle. La miraron dos o tres veces para ver si era realmente ella. George y su esposa esbozaron una sonrisa agradable y como su tía siempre había sido una buena actriz, esa vez no fue diferente. Si George hubiera afirmado que su madre se había golpeado la cabeza, y olvidado todo lo que sabía, tal vez le habrían creído. No les prestó ninguna atención. 
 
    Jonathan gimió, dándose la vuelta para mirarla.  
 
    —¿Perdona? Es Cordelia —aclaró Amelia—. ¿No te molesta que te haya ignorado? 
 
    —Querida. —Jonathan se inclinó y le dio un beso en la frente. Sus labios eran suaves y reconfortantes—. Ya casi no pienso en ella. He estado demasiado distraído pensando en el futuro como para preocuparme por lo que ocurrió en el pasado. 
 
    —Eso es muy noble por tu parte. 
 
    —No, noble no. En todo caso, puede que tengamos que agradecerle nuestro matrimonio. Al intentar destruirme, creo que me salvó la vida. Si no hubiera sido por ti, me habría consumido. Sería como un viejo amargado que no volvería a casarse ni a reír —suspiró. Su tono contenía un ligero sarcasmo que hizo reír a Amelia. 
 
    —Eres tan melodramático, querido. 
 
    Acercó su rostro al de ella, rozando su nariz.  
 
    —No te equivoques, Amelia, nunca me habría casado de no ser por ti. No le veía sentido. 
 
    —¿En serio? ¿Soy tan persuasiva? 
 
    Se apartó e hizo una mueca y una sonrisa al mismo tiempo. Volvió a tumbarse.  
 
    —Verás, me preocupaba inflar tu ego. 
 
    —¡No lo has hecho! —Le empujó de forma juguetona, y él rodó, fingiendo que tenía fuerza suficiente para casi empujarle de la cama. Se rieron. 
 
    —De verdad, te lo prometo. No me importa lo que pasó en el pasado, ahora que puedo compartir mi vida contigo. Me has traído una alegría y una seguridad inimaginables. —Se movió, tratando de acomodar la almohada.  
 
    Resultaba irónico oírle decir palabras tan dulces mientras golpeaba con el puño una almohada de plumas. 
 
    —Quizá seas el hombre más extraño que he conocido —dijo Amelia—. Pero yo también me encuentro increíblemente feliz de pasar mi vida contigo. Simplemente debemos dar las gracias a Cordelia y seguir adelante. 
 
    —Precisamente —advirtió él, mientras su cabeza golpeaba la almohada y subía las mantas.  
 
    Amelia se dio la vuelta, con el pecho caliente de felicidad, y se puso cómoda. Al cabo de unos instantes, se quedó dormida, soñando que volaba con los pájaros, libre y sin ataduras. 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo  
 
      
 
      
 
      
 
    Un año después 
 
      
 
   E ra junio cuando Amelia supo que estaba embarazada. Eso era, al menos, lo que ella y Jonathan pensaban. Un niño grande, habían asumido, una vez que ella comenzó a crecer cada semana que pasaba. En diciembre, tuvo una corazonada y, en marzo, recibió la confirmación cuando dio a luz a dos gemelos sanos. Tenían cabello oscuro como su padre y ojos claros y brillantes como su madre. 
 
    Poco después de dar a luz, Amelia hizo arreglos para ver a su madre. La idea le revolvió el estómago de anticipación durante semanas. Después de todo lo que pasó, estaba aterrorizada de que estuviera decepcionada.  
 
    En una cálida mañana de marzo, Lavinia llegó a la finca para encontrarse con Amelia y los dos bebés en el jardín. Las flores empezaban a florecer y el aire olía a lluvia. Sin embargo, después de un invierno tan largo, cualquier cantidad de tiempo que se pasara al aire libre era bienvenida, sin importar si la amenaza de lluvia se avecinaba o no. 
 
     Cuando vio a su madre caminando por el sendero hacia el banco donde estaba sentada con los niños, su corazón dio un vuelco. Lavinia se veía prácticamente igual, pero a Amelia le preocupaba que tuviera más arrugas. Tal vez era simplemente un caso de preocupación por lo que sus payasadas le habían causado. 
 
      Los temores de Amelia se disolvieron cuando Lavinia gritó feliz y cerró la distancia entre ellas. Cuando llegó, miró a los niños con entusiasmo antes de abrazar a Amelia con calidez. Si Lavinia no hubiera estado tan emocionada de ver a sus nietos, podrían haber pasado más tiempo abrazándose. Cuando se apartó, sus ojos estaban encendidos. 
 
     —¡Hija mía! ¡Qué hermosuras! —Acarició a los pequeños que dormían en sus moisés, uno al lado del otro. 
 
     —Este es Thomas —dijo Amelia—. Y este es Benjamin. 
 
    La mujer se secó las lágrimas de los ojos antes de inclinarse y besar a su hija en la cabeza. Después de unos momentos, se sentó a su lado. Toda la preocupación había agotado a Amelia hasta el punto del silencio. Apenas tenía la energía para iniciar una conversación agradable, después de pasar todo el tiempo consumida por la ansiedad. 
 
     Por encima de ellos, un cornejo en ciernes se balanceaba con la ligera brisa, sus hojas susurraban con el más relajante de los sonidos. El aire resultaba agradable más acre que antes. La lluvia era inminente. 
 
     Antes de darse cuenta, Amelia estalló en llanto y su madre se apresuró a colocarle una mano en la espalda para consolarla.  
 
    —Cariño, ¿estás bien? 
 
     —Madre, la he echado de menos —sollozó. Lágrimas calientes corrían por su rostro mientras el alivio y el arrepentimiento ardían en su pecho. 
 
      —Y yo a ti. 
 
     —Es solo que desde que he tenido a mis hijos, estoy consumida por la preocupación. ¿Dormirán bien? ¿Comen lo suficiente? ¿Están felices? Me preocupo todo el tiempo, madre. No puedo detenerme. 
 
    La mujer la consoló y pasó un brazo por sus hombros. 
 
    —No dejarás de preocuparte nunca, pero te acostumbrarás. Es un pensamiento triste, ¿no crees? —Se echó a reír y le dio un apretón en el hombro. 
 
     —Nunca me arrepentiré de dónde me han llevado mis decisiones, pero me arrepiento de no haber entendido que todo lo que hizo fue por amor —reconoció ella—. A veces, me asfixiaba, pero ahora hago lo mismo con mis pequeños. Finalmente lo entiendo. 
 
     Por un momento, Lavinia no respondió, simplemente miró el campo verde ondulado que se extendía por millas ante ellos.  
 
    —Lamento haberte presionado tanto. Anhelaba lo mejor para ti, pero pensaba que merecías más independencia.  
 
     Amelia asintió, usando ambas manos para mecer los moisés. Su visión estaba nublada por las lágrimas. Pero por primera vez en mucho tiempo, sentía que su corazón se estaba curando. 
 
    —¿Cómo está Jonathan? 
 
     —Oh, madre. —Se sonrojó—. Me considero afortunada de haberme casado con un hombre al que amo después de pasar tanto tiempo esperando. 
 
     Lavinia se echó a reír con suavidad. 
 
    —Es un buen hombre. Me hubiera encantado que te casaras con él si hubiera sabido entonces que los rumores eran falsos. Chasqueó la lengua—. Pero incluso si fueran ciertos, está claro que tu corazón te llevó en la dirección correcta. 
 
     —Él está lleno de amor y adora a los niños. Dice que no puede esperar hasta que sean mayores para poder hacerlos reír. El pobre hombre ha pasado muchas tardes jugando con ellos y haciendo payasadas solo para provocarles una pequeña risita. Es encantador. 
 
     —Será un buen padre. El resto de la tarde lo pasaron meciendo a los niños y paseando por el jardín.  
 
    Todo estaba en calma y la preocupación, que la había acosado durante casi dos años, se estaba disolviendo como una cucharada de azúcar en una taza de té caliente. 

  

 
   
    Tres años después 
 
      
 
    Jonathan y Amelia se encontraron pasando una temporada prolongada en Hyrst Estate con Richard y Pearl. Su hijo, Simon, ya tenía seis años y era un excelente primo y amigo de Thomas y Benjamin. 
 
     —Tus hijos son quizás los niños más preciosos que he visto en mi vida. Simon está emocionado de pasar tiempo con ellos. —Pearl suspiró, apoyándose en la barandilla blanca del patio, con los ojos fijos en los tres niños que corrían por el patio. 
 
     —Tienen suerte de tener un primo tan bueno —advirtió Amelia.  
 
    En el patio, Jonathan pasó corriendo, los tres niños siguiéndole los pasos. Hizo un excelente trabajo al actuar como si estuviera aterrorizado. Una vez que lo alcanzaron, cayó al suelo con un grito y se amontonaron sobre él. Richard se echó a reír desde el otro lado. 
 
     —Oh, olvidé felicitarte. 
 
    —¿Por qué? 
 
     —Leí a una escritora muy talentosa, que ha sido publicada semanalmente en London Review. Se llama lady Wright y es toda una poetisa. 
 
     Amelia se sonrojó.  
 
    —¿Qué hay de ella? 
 
     Pearl se echó a reír.  
 
    —¿Intentas hacerme creer que no eres tú? Sé que escribes poesía desde hace años, pero nunca dije nada por ti. ¡Reconocería esas palabras en cualquier lugar! 
 
     De hecho, era en gran medida cierto, aunque compartía el seudónimo de lady Wright con su amiga más querida, Priscila. Juntas habían agasajado a Londres durante años bajo la apariencia de un nombre falso. Aunque escandaloso, estaba claro que muchas personas esperaban cada semana que saliera una nueva edición de poesía romántica. Cualquier cosa un poco diferente era bien recibida por la «alta sociedad». 
 
     —Bien. Es posible que tengas razón —dijo Amelia, levantando la barbilla en un gesto desafiante. 
 
     —Si alguien está orgullosa de ti, soy yo. Sabes cuánto me encanta verte metida en problemas. La vida se trata de labrar tu propio camino. ¿No te parece? 
 
     Amelia asintió.  
 
    —Ciertamente lo hago. Y la poesía ha tenido un efecto adicional. La tía Cordelia ha sido objeto de muchos chismes y, por una vez, me siento aliviada de tener los ojos de la alta sociedad lejos de mí. Ha sido demasiado agotador. 
 
     —Con suerte, lady Wright tendrá una colección encuadernada algún día. 
 
     Amelia se llevó una mano a la cara, que estaba roja por el rubor.  
 
    —Eso es demasiado amable. 
 
     —Es solo la verdad y nada más. —Sonrió Pearl, pasando un brazo alrededor de los hombros de su hermana menor.  
 
    Vieron a sus esposos e hijos correr en el jardín hasta que todos regresaron jadeantes a por limonada. Thomas y Benjamin corrieron tan rápido como pudieron, casi derribando a su madre con un abrazo mutuo. 
 
     —¿Os habéis divertido, chicos? 
 
     Todos asintieron a gritos y se fueron a vivir otra aventura antes de que ella pudiera hacer más preguntas. Jonathan se acercó, con el traje cubierto de manchas de hierba, y rodeó a su esposa con el brazo.  
 
    —Creo que dormiré toda la noche —aseveró con un suspiro. 
 
     —Y por la mañana pagarás por tu traje manchado. —Él sonrió, tirando juguetonamente de un mechón de su cabello, antes de alejarse para no ensuciarla—. Es impresionante que todavía te atrevas a acercarte a mí. —Arrugó la nariz de forma juguetona. 
 
     —Benjamin es increíblemente rápido —gritó Richard, mientras jadeaba de regreso por el césped hacia ellos—. Dudo que alguna vez pueda alcanzarlo. 
 
     Amelia miró a su hermana y compartieron una suave carcajada. Pearl sonrió mientras sus ojos seguían a los niños. 
 
    —Y Thomas es un alborotador. Es como si su nombre fuera una profecía. 
 
     Amelia siguió riéndose. 
 
    —Me temo que está obligado a hacer demasiadas preguntas. En cuanto a Benjamin, me preocupa no lograr que disminuya la velocidad lo suficiente como para preguntarle sobre sus ambiciones. 
 
    —Su única ambición en este momento es esa limonada —aseguró su hermana—. ¿Ves la velocidad con la que la bebe? ¡Notable! 
 
     y Richard tenían razón. Ella y Jonathan tenían las manos ocupadas. Pero eso significaba que habían recibido sus bendiciones por partida doble. La vida no había sido fácil para ellos, pero era cierto que su vínculo había permitido que ambos se convirtieran en los mejores padres que podían ser. Para Thomas y Benjamin, eso era lo más importante. 
 
     Jonathan enganchó su brazo y miró expectante a Amelia.  
 
    —¿Quizás un paseo, milady? —preguntó. 
 
     Ella se sonrojó y tomó su brazo. Juntos, caminaron de regreso al césped. La hierba aún estaba cubierta de rocío de la noche anterior. Sintiendo una oleada de desafío, Amelia saltó sobre cada pie, se quitó los zapatos y los arrojó al patio. 
 
     Agarró la mano de Jonathan y echó a correr, arrastrándolo con ella hacia la mañana dorada. La hierba estaba suave bajo sus pies, refrescándola. Cuando se cansó, se detuvo y juntos recuperaron el aliento en medio del césped. 
 
    —¿Qué te ha poseído? —le preguntó, doblemente sin aliento ya que había estado jugando con los niños momentos antes. 
 
     —No hay límite para lo que podemos lograr. ¡Realmente lo creo! 
 
     Jonathan sonrió y extendió su mano. El sol de la mañana besó su piel, instándola a seguir. Ella la aceptó y entrelazó sus dedos con los de él, que la arrastró hacia su cuerpo para abrazarla. 
 
     —Tu entusiasmo tiene mucho poder sobre mí —le susurró al oído, el aliento haciéndole cosquillas en la piel—. Solo estamos comenzando, ¿verdad? 
 
     —Lo estamos, milord. —Enterró el rostro en su hombro.  
 
    La abrazó durante mucho tiempo. Su cuerpo se llenó de luz, como si el sol la hubiera atravesado y todo lo que quedara fuera pasión. Después de tantos conflictos, Amelia estaba asombrada de lo simplemente perfecta que podía sentirse la vida. La vida no era nada sin las dificultades. Era inevitable que regresaran, pero ya no tenía miedo de nada. Lo que sea que se precipitara hacia ellos, podrían manejarlo con gracia. 
 
    —Jonathan —susurró. Él la atrajo con más fuerza entre sus brazos, incitándola a continuar—. Te amo. 
 
     —Yo también te amo. —La besó en la línea de su cabello. 
 
     —Me preocupaba que nunca viviría libremente hasta que llegaste a mi vida. 
 
     —Milady, me preocupa que hayas vivido «demasiado libremente». ¿Tu madre nunca te dijo lo escandaloso que era besar a hombres extraños en la biblioteca? 
 
    Amelia se apartó y frunció el ceño en broma.  
 
    —Escandaloso, tal vez, pero muy, muy divertido. 
 
     —¡Oh! —Formó un círculo con los labios, y se echó a reír—. Mi objetivo es entretener. Realmente. 
 
     Amelia se agachó y se subió las faldas. Sin previo aviso, volvió a salir corriendo en dirección al patio, riéndose como una niña.  
 
    Jonathan se había burlado en broma, estaba segura de ello, y la persiguió. Todo era perfecto, como el sueño que había tenido una noche. Eran libres de vivir, de soñar, de labrarse una vida que solo podían desear. Nada podía detenerlos. 
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